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    Prólogo






    Se presenta la Edición novena de la serie “Abogacía y Derecho”, sostenido empeño editorial que recoge el contenido más representativo del Congreso Internacional Abogacía.




    Reúne artículos de diferentes latitudes, a tono con los siete ejes temáticos del Congreso.




    El resultado de esta obra, es fruto del esfuerzo de sus autores, que brindan consideraciones nacidas de la práctica profesional en cada una de las disciplinas y entornos donde se desenvuelven, de cara al fortalecimiento de la cultura jurídica.




    Este libro ha sido expresamente preparado para ustedes, al abordar temas de interés dirigidos al ejercicio de la Abogacía y dotar de medios para defender los derechos de las personas.




    Para realizar un adecuado análisis de los contenidos seleccionados debemos partir del conocimiento y la capacidad de respuestas de la Abogacía ante las transformaciones económicas, sociales y jurídicas que permitan una actuación coherente y eficaz, que contribuya a lograr una actuación letrada con enfoque del Derecho y la Justicia.




    Esta nueva edición inmersa en las dificultades que presenta la poligrafía en Cuba y el mundo, se realiza en modalidad del libro digital (eBook): EPUB y PDF Interactivo, a través de RUTH Casa Editorial, que garantiza la divulgación por sus excelentes plataformas nacionales e internacionales. El presente texto y todos los textos realizados hasta ahora se encuentran en formato digital en: https://ruthtienda.com.
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    Neuroética en Defensa de los Derechos Humanos




    Cynthia Tamara Castro info@cyncastro.com




    Argentina




    Preludio




    El ser humano, puede actuar decidiendo por la satisfacción del instinto (sistema reptílico) o en favor de los principios morales. Los principios son los fundamentos del derecho que protegen y garantizan al ser humano en su dignidad y en su ser como tal.




    Los avances científicos dan cuenta de la conexión que existe entre el funcionamiento cerebral y el actuar ético, ambos se presumían desconectados entre sí. Sin embargo, los análisis cerebrales se concretan eficazmente por procesos que abarcan la información por medio de las redes de circuitos cerebrales. Esto ha llevado a analizar a los neurocientíficos desde una visión holística el comportamiento razón-emoción, con ello, el actuar ético.




    Entonces, ¿por qué importa el accionar ético para defender los Derechos Humanos?




    -Introducción a la Neuroética y los Derechos Humanos




    En la actual era de la neurociencia, mantener una posición cognitivista-responsable, puede ser el punto de convergencia para seguir abordando los asuntos éticos y jurídicos. El ámbito de protección ha sido el común denominador en las civilizaciones para garantizar la estabilidad, prosperidad y convivencia. En consecuencia, para mejorar o modificar la calidad de vida, por ejemplo, de un individuo o la igualdad y equidad en una sociedad, se deben estudiar de manera interdisciplinaria y legal para intervenir en los diferentes escenarios que se examinen, principalmente en los biológicos o cerebrales.




    La neuroética, desde su origen, pretende defender los Derechos Humanos, porque reconoce la existencia del ser humano como persona dotada, inclusive, del pensamiento reflexivo, del pensar sobre sí mismo o los aspectos que le rodean, posteriormente, con las neuro-tecnologías de punta, ha surgido un nombrado subcampo “neuro-derecho”.




    La Neuroética impulsa entender por qué proteger los derechos más esenciales de todos, promoviendo la justicia que contrarresta las desigualdades (bueno vs malo). Los seres humanos en nuestro comportamiento social y moral, tenemos bases genéticas y también, arrastramos en la evolución, condicionantes.




    Uno de los pilares de los Derechos Humanos es la protección de la autonomía individual. El ejercicio de la libertad cognitiva-emocional es el puntapié para decidir desde la red moral del cerebro. La correspondencia cerebral de los actos que impregna éticamente a las personas, se haya en los flujos cerebrales. Si hablamos de actos libres, ¿qué sucede con aquellas imposiciones que debemos acatar porque nos preceden? ¿somos libres realmente? Aunque, libremente estamos conformados para elaborar creencias porque el cerebro precisa creer, y elaboramos todo tipo de creencias en base a nuestra historia, nuestro entorno, nuestra religión, etc., el creer impulsa al cerebro mamífero evolucionado en la creación de las estructuras neuronales y procesos bioquímicos a, asegurar la supervivencia propia en primera instancia, y posteriormente, para quienes los rodean, desde el núcleo íntimo hasta expandirse a la comunidad en la que viven.




    “El cerebro aprende todo lo que el individuo repite y realiza de forma consciente, por lo tanto, se adapta con tal de protegerse, de asegurar la subsistencia del individuo. Con los estímulos correctos, la conciencia es capaz de aprender o desarrollar mecanismos para mejorar sus percepciones, habilidades y tornarlas en favorables para el crecimiento propio y el de sus semejantes”.1




    

      1 Dra. Castro, Cynthia: Corrupción, Ed. Misión, Best Seller en Amazon, 2022, p. 77.


    




    -Definición y alcance de la Neuroética




    La neurología y la neurocirugía despiertan siempre el interés de la ética. Si la neurociencia comprende todo lo que estudia sobre el cerebro, la neuroética es la disciplina que se ocupa de reflexionar sobre la conducta cerebral, la relación entre mente y cerebro, el origen cerebral de la conciencia, la identidad cerebral, la imagen del hombre en la sociedad, y cuestiones relativas a la ética, bioética, derechos humanos, acceso al cerebro, cambio cerebral de la persona, responsabilidad y otros tópicos. Diversos postulados, posturas, opiniones o paradojas ético-legales o bioéticas brindan el espacio para la necesidad de una concurrencia multidisciplinaria para un análisis claro, objetivo y trascendente que permita aportar los adecuados elementos de rigor científico.




    Por lo tanto, se define la neuroética como una disciplina que estudia los valores, preceptos, situaciones, decisiones con consecuencias morales o bioéticas a la luz de los avances de las neurociencias, en especial y selectivamente del cerebro, y de las relaciones de la personalidad y la conciencia. Al explicar el fenómeno del consciente, y en el caso especial de la conciencia personal, como un elemento fenoménico emergente del cerebro en su evolución filogenética y ontogénica, llegamos a recoger un axioma fundamental para la neuroética: el cerebro es la base material de la conciencia psíquica, y, por tanto, al estudiar la naturaleza de unos procesos y funciones, estamos estudiando la de los otros. 




    -Concepto y fundamento de los Derechos Humanos




    El término “Derechos Humanos” refiere a una serie de prerrogativas inherentes al ser humano, con base en su naturaleza, que pertenecen a su ser o a su persona, de las cuales ningún miembro de la especie humana puede ser privado legítimamente ni enajenar a favor de otro.




    La Declaración Universal de Derechos Humanos2 reconoce las principales, diversas y difundidas denominaciones de tales derechos con la taxonomía de los derechos políticos, económicos, sociales, a la educación, a la libertad, a la propiedad, entre otros, garantizados a todos los seres humanos. La dignidad humana y los Derechos Humanos están profundamente entrelazados; se considera que la dignidad que lleva al reconocimiento de los Derechos Humanos invita a que no se les reduzca a herramientas para defender intereses o a algo instrumental, sino a fundamentarse en la dignidad de los seres humanos. Esto implica la responsabilidad de proteger, promover y garantizar los Derechos Humanos para no defraudar la dignidad y ser infieles a la confianza que se deposita en la comunidad política de dignificar profundamente, cuidando y defendiendo nuestra vulnerabilidad. Los Derechos Humanos representan el conjunto de bienes que le corresponde a la persona humana, porque le corresponde sin mediación de norma o reconocimiento, es a priori. La creación y fundamentación de los Derechos Humanos es altamente moral, sus garantías son altamente éticas.




    

      2 La Declaración Universal de los Derechos Humanos es un documento que marca un hito en la historia de los derechos humanos. Elaborada por representantes de todas las regiones del mundo con diferentes antecedentes jurídicos y culturales, la Declaración fue proclamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en Paris, el 10 de diciembre de 1948. www.un.org


    




    Los Derechos Humanos corresponden a los derechos fundamentales especiales en tanto considerados como fundamentales. Son ejercidos por el ciudadano en la sociedad estructurada sobre la base de unas normas o reglas que son resultado de un procedimiento histórico, cultural y trascendental considerado como “conciliación” de los diversos absolutos, mientras que los Derechos Humanos son la directa manifestación inmediata de unos principios fundamentales que, eterna e intrínsecamente, concurren inseparable y solidariamente en el ser personal. Estos derechos están basados en la dignidad del ser humano, que los hace independientes y superiores a toda norma o régimen jurídico positivo.




    -Funciones Cerebrales relevantes para la Ética




    Fundamentalmente, las funciones cerebrales implicadas en la ética son las cognitivas, aquellas que hacen posible el conocimiento de las situaciones: las afectivas y emocionales, responsables de las reacciones afectivas y los sentimientos que ellas suscitan y las funciones ejecutivas, encargadas de programar y poner en marcha las respuestas. La movilización de esos tres tipos de reacciones se produce por considerar que hay cualidades morales en ellas. Las funciones de las que se compone este sistema, que se encuentra localizado en el sector cerebral de la región prefrontal y límbica, está dando lugar a un amplio territorio de estudio.




    Así como las funciones intelectuales y de conciencia necesitan un sustrato anatómico localizado en el sector de los hemisferios cerebrales, la atención y la memoria a través del sistema reticular actúan, las capacidades emocionales y volitivas están radicadas en gran parte en la corteza prefrontal y en el sistema límbico.




    -Origen y Desarrollo de la Neuroética en el Cerebro




    El término “neuroética” para designar a la misma disciplina científica, surgió a raíz de los activos debates suscitados entre el derecho, consciente del papel jugado por las neurociencias en la toma de decisiones judiciales y, por otro lado, el papel “paternalista” de las mismas. En concreto, en el verano de 2002, tuvo lugar en San Francisco el I Congreso Internacional de Neuroética, donde se constituyó la Asociación Internacional de Neurociencias y Derecho bajo el lema de “Una mentalidad ética para una sociedad saludable”. Dicho congreso tuvo una clara influencia en el seno de la Sociedad Americana para Investigaciones Neurocientíficas.




    La neuroética, planteada como disciplina renovadora que pretende instaurar un diálogo interdisciplinar con otras ciencias sociales y con una propuesta teórica que consiste en comprender el “alma” por medio de la ciencia, sienta sus bases en cómo se han interpretado los acontecimientos históricos relacionados con el cerebro y su significado para las civilizaciones.




    La filosofía de la ética propone un enfoque que se da en función a tres perspectivas: lo ético que nos distingue; lo neurológico, la base orgánica que facilita esta aptitud y el saber filosófico que proporciona las pautas para una adecuada interpretación del fundamento y de las vicisitudes graves de esa disposición humana.




    Observemos los enfoques clásicos de la ética. Por un lado, el utilitarismo que implica el principio que el actuar debe estar guiado y motivado en favor y cabalmente del resto de las personas, por el otro, la que apunta a los deberes morales y obligaciones especialmente, aquellos deberes que están relacionados al ejercicio de la profesión.




    Los juicios de valor, (bueno-malo), se gestan en la red moral del cerebro por lo que es acertado ratificar que esto es propio del ser humano que evoluciona, biológica y culturalmente. Por lo tanto, la disyuntiva de decidir obrar bien o no y, ser moralmente aceptable o no, implica a los fines de la defensa de los Derechos Humanos, una decisión ética, decisión, que nace en los circuitos cerebrales. 




    -Neuronas espejo y Defensa de los Derechos Humanos




    Con el hallazgo de las neuronas espejo, ubicadas principalmente en el lóbulo frontal (área de Broca) y el lóbulo parietal inferior; se descubrió que se activan cuando un individuo empatiza con una acción realizada por otro individuo, imitándola o sintiéndola, porque integra en sus sinapsis neuronales, la atribución-percepción de las intenciones y emociones de los demás.




    Somos seres sociales y la interacción con el otro comprendiendo las intenciones y emociones, son significativas para nuestra existencia. Esta disposición neuronal no siempre está en relación al equilibrio que debería existir.




    Las neuronas espejos, las neuronas de la empatía, ocupan el lóbulo parietal superior e inferior y opérculo frontal. La base empírica del conocimiento, de la práctica moral y normativa corresponde a un sistema que se deduce de los últimos descubrimientos en torno a las neuronas espejo.




    El descubrimiento de las neuronas espejo, aporta una innovadora perspectiva sobre la naturaleza de los procesos compartidos intersubjetivamente y sugiere una posible base biológica para superar las fronteras cerebrales entre agentes. Aunque la hipótesis neurocientífica de las neuronas espejo se formuló inicialmente a partir de un descubrimiento meramente funcional, posteriormente se ha convertido en una base explicativa plausible de distintas habilidades sociales.




    Los estudios neurocientíficos afirman que el incremento o la disminución de la actividad neurofisiológica de las neuronas espejo, influyen en el grado de ética-morral de nuestra conducta hacia el otro.




    -Importancia de la Ética en la Defensa de los Derechos Humanos




    Como analizamos ut supra, se considera a la ética como el conjunto de las teorías y de las reglas destinadas a guiar la conducta de las personas y de las sociedades humanas. El objetivo de la ética, desde una mirada dogmática, es la realización de un acto moral, es decir, un acto que, para ser valorado positivamente, debe ser realizado libre y conscientemente, elegido en plena libertad y realizado en un contexto de responsabilidad. La conducta humana puede ser especialmente valorada en la medida en que se adecúa a las distintas dimensiones de convivialidad propias del ser humano, tales como, la coexistencia con el ecosistema, la subsistencia consigo mismo, especialmente en lo referente a sus funciones corporales, su facultad de vivir con otros en comunidad familiar y social.




    Recientemente, a nivel mundial, se ha reflejado con más notoriedad la importancia que tiene el respeto por los Derechos Humanos, fundamentado en base a los cinco principios principales, a saber, universalidad, interdependencia, indivisibilidad, inalienabilidad e imprescriptibilidad. En torno a estas consideraciones, es dable preguntarse si estas afirmaciones son sólo verdaderas, o bien han respetado el marco normativo ético que se encuentra en esta base y que ha ido generándose a través del tiempo, con decisiones conscientes sin olvidar, claro está, que la toma de decisiones éticas son producto de sinapsis neuronales que se activan por la decisión, seamos conscientes o no del resultado de ello.




    -Ética y Activismo en la Promoción de los Derechos Humanos




    El activismo ciudadano es impulsado por el descontento moral, por el actuar anti-ético vinculado a la vulneración de uno o varios derechos humanos. Existe una posición ética que asume el juicio moral, sobre la vulneración de los derechos humanos en contextos concretos y propone cambios para superar esta situación. La neuroética al ser integradora y transdisciplinar, crítica a las posiciones reduccionistas, porque defiende la concepción unitaria del ser humano. Atender y promover los derechos humanos y la ética que los sustenta supone considerar el todo y no fragmentarlo, así se tiene en cuenta la compleja realidad de la persona y el contexto social, psicológico, emocional, biológico y físico de los seres humanos.




    La neuroética nos proporciona los elementos científicos y filosóficos para desmontar los problemas éticos, pero no para solucionarlos.




    -Trabajo Individual y Defensa Colectiva de los Derechos Humanos




    Nos debemos interrogar si efectivamente estamos contribuyendo como individuos a la defensa colectiva de los Derechos Humanos. Para reflexionar sobre ese cometido, deberíamos definir primero qué es lo colectivo, igual que lo hicimos con el concepto de subjetividad. Con la colectividad aludimos a un conjunto de entidades que operan de manera colegiada, en el sentido de manera coordinada para cumplir objetivos comunes, pero que no comparten el mismo sistema nervioso, cada componente es un ente autónomo. Buscamos en la colectividad lo que producen los componentes, no alude a propiedades intrínsecas de la entidad, así en el orden biológico, las colectividades son sistemas de sistemas, redes de interacciones para cumplir funciones específicas, como lo es también en lo social.




    El principio de cambio, según la teoría de sistemas, debe buscarse en el interior y constituir la dinámica de lo colectivo, pues las transformaciones en la red surgen de la interacción entre los componentes, asimismo estas colectividades se autorregulan y son auto organizadas.




    De aquí se puede colegir que los procesos de cambio no son dirigentes ni planificables, debido a que surgen del encuentro entre los distintos miembros del colectivo, con su diversidad, autonomía y operación dispersa. Aludiendo al campo de la responsabilidad ética, nos remitiremos a una doble función: se menciona como resultado de la obra o una acción de un ente, o como encargado de ser el intérprete o valedero de un concepto jurídico o profesional en el ámbito del derecho o en el de las ciencias del espíritu o del intelecto. Desde el ámbito de la inclinación philanthropos, sugiere también el campo de lucha o enfrentamiento, en este sentido, no resulta difícil encontrar entre las definiciones de responsabilidad, el papel de aquel encargado de responder a los retos o confrontaciones que se pudieran derivar del hecho de que, al distinguir del terreno intermediario, se ha optado por ganar para lo superior mediante un esfuerzo que trasluce la forma de la elección ética.




    -Ética Personal y Compromiso Social




    Parece plausible la poca tendencia de las personas (peor aún y en muchos casos, de los profesionales del derecho) a realizar los mínimos actos morales, una pereza de la rectitud moral del sujeto que le hace derrotista y acomodaticio, violando y padeciendo casi todo y la adopción de pautas que inclinan más a realizar el mal, que parece promover la normal aceptación de la falsa opción contraria de no realizar el bien, pervirtiendo así la más exigente potencialidad natural del “hacer de la persona” en “hacer el bien”. Además, no hay que identificar a la persona moral autónoma y libre con el egoísmo individualista y aislacionista. De ahí el reconocimiento de otros sistemas morales, creadores de personas corresponsables de la vida social y de la dimensión polifórmica de la moral.




    El ser humano no puede cumplir consigo mismo si no contribuye a realizar a los demás, además, acompaña instrumentalmente al ser humano en el cumplimiento de su naturaleza biológica y antropológica. Por esto, se condena el totalitarismo, la violencia, la explotación de las mayorías por las minorías y la alienación del hombre por efecto de su medio. Aquí la neuroética contribuiría en la medida en que permite conocer mejor lo humano y facilitar elementos para una toma de conciencia humana de lo humano y el juicio y planteamiento de perspectivas más radicalmente cristianas.




    -Responsabilidad Ética y Poder




    Inmersos en el actual contexto globalizado, a pesar que se van construyendo sistemas democráticos básicamente alrededor de un triángulo político (participativo, representativo y solidario), es fundamental abordar de forma crítica la importancia de la implantación progresiva de estrategias políticas de co-socialización de los poderes, que contribuyan a la promoción de formas de democracia basadas en la búsqueda de la paz y el equilibrio, no solamente simbólico, entre la libertad y la justicia social.




    Si reparamos en el concepto de responsabilidad, adquiere un sentido más relevante y profundo, en el marco de una ética relacional, de bienestar y de autonomía, propio de la actual cosmovisión personalista. La noción de responsabilidad se vincula con el concepto de poder, ya que no hay poder sin responsabilidad. El poder humano se ejerce en toda actividad espontánea, en toda vida inteligente, y por ello, en el fondo de toda la actividad humana. La acción habla de la misma raíz personal del ser que es en virtud de potencia y pide que siempre y en ese orden, sea determinada por la adecuada razón. Es así que, asumiendo la persona y la colectividad, que como individuos pertenecemos a un determinado sector cerebral y poseemos unos niveles de consciencia. No solo es imprescindible tomar conciencia de la importancia del razonamiento ético que debemos tener presente, también es ineludible tener en cuenta las múltiples dimensiones como seres libres, éticos o responsables que se derivan del uso de nuestro pensamiento racional.




    -Neuroética y Responsabilidad en el Ejercicio del Poder




    Intentemos construir un puente desde la neurociencia al terreno de la ética, toda vez que dicha expectativa ha sido impuesta por las potencias imperiales-democráticas que han fetichizado el cerebro, siempre en su propio beneficio.




    El análisis de la manipulación simbólica, cualquiera sea su soporte material, ya que el gran desafío de la neuroética es, en el ámbito del discurso oral, conservar las cuestiones éticas a disputar de política en sentido amplio. Al debatir la importancia de la explicitación, pese a advertir la potencial manipulación jurídica, comprenderemos (asumiendo y radicalizando la distinción entre decisión y acción introducida por el modelo aristotélico-tomista de la prudencia), cuánto y a quién puede tocarnos sembrar en relación al cerebro y sus territorios ajenos.




    -El Rol de la Neuroética en la Responsabilidad del Poder




    A través de la neuroética, el campo científico podrá tener la responsabilidad de socializar al público con el fin de incrementar la reflexión, sobre cuál ha de ser el desarrollo de la ciencia que más se adapte a las auténticas necesidades de las personas. La historia nos ha mostrado que en función de los distintos contextos históricos, se ha mirado hacia otro lado con relación a lo que más tarde, a la luz del tiempo, se demostrará como injusto e inhumano.




    Una peculiaridad ética del ser humano es que cuenta con moral personal, con la que se responsabiliza de sus actos. Cuando denunciamos a un gobierno tiránico, obviamente condenamos a los que lo ejercen, pero no solo a ellos, igualmente juzgamos a los ciudadanos del pueblo, porque el ejercicio del poder en el estado depende del pueblo y hasta qué punto este gobierno abusador ha sido escogido o, incluso, se mantiene en el poder con apoyo pasivo de una mayoría ciudadana. Hoy en día, contamos con una cultura basada en los principios de eficacia y consecuencialismo, condenando injusticias puntuales, que también constituyen a los fines del presente, una decisión consciente que se genera por funciones cerebrales, puede ser esta por ética o no. 




    La Ética como pilar del trabajo colectivo en la Defensa de los Derechos Humanos




    La Declaración Universal de Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1793, afirma: “Lo que no está prohibido por la ley no puede ser impedido a nadie”’ y que “La ley sólo debe establecer penas estrictas y evidentemente necesarias y nadie puede ser castigado más allá de lo que la ley le instituye”. El respeto a los Derechos Humanos forma parte de una toma de decisiones políticas, cuya implementación es universal, o al menos debería serlo.




    La ética, como el conjunto de principios y reglas que orientan, limitan o regulan las distintas actividades de los seres humanos, se convierte en un biotipo para la defensa de los derechos humanos, por cuyo cumplimiento y respeto debe velar. En consecuencia, ateniéndome a la definición del origen etimológico de las palabras, comparto que en todos los casos en los que se realiza interpretación de las conductas y de los acontecimientos, y en la valoración de los valores que trascienden al propio individuo, tanto desde la perspectiva por responsabilidad del sector consciente, hay una valoración (bueno-malo) estimulado por actos repetitivos que estimulan un efectivo ejercicio ético, es decir, se elige en la protección de los Derechos Humanos o, se elige violarlos.




    La conciencia o responsabilidad de los hechos ejecutados o, que aún estamos por realizar, activa la corteza prefrontal como coordinadora y controladora de la actividad cortical y, por tanto, también supervisa la actividad del sistema límbico y, una vez desencadenada la responsabilidad, hace patentes los factores de los que arranca semejante responsabilidad que explican su origen asumible e indelegable.




    -Neurótica de la Conciencia y Derechos Humanos




    “La conciencia es la que determina en cada persona si su conducta moral es valiosa o no, y es posible entrenarla, cual músculo. Para ello, requiere educación cerebral e interrelaciones neuronales específicas [...]. Cada toma de conciencia motiva el cambio y es el comienzo de un camino más humanista en el cual la dignidad humana es el principal valor y está orientada al desarrollo personal y a la transformación social. La conciencia es el espejo que refleja nuestras acciones. Los espejos reflejan lo que aparece, sin juicios de valor, sea el reflejo bueno o malo, hermoso o feo. La existencia de la conciencia se muestra ante cada individuo de la forma en la que es. Es un eco del propio ser. Es así como la conciencia se convierte en un imperativo categórico de esperanza de supervivencia de la vida humana. Podemos afirmar que el estudio científico de la conciencia a través de las neurociencias, no elimina los valores humanistas, más bien los refuerza, ya que las neuronas pueden tener fuerza causal. Es la causa de vida y el propósito de la misma que define las elecciones de conciencia a las que nos aferramos en este despertar”.3




    

      3 Dra. Castro, Cynthia: Corrupción, Ed. Misión, Best Seller en Amazon, 2022, pp. 79-80.


    




    Conclusiones




    En este artículo hemos establecido que, desde el punto de vista cerebral, el modo más plausible de entender la responsabilidad libre y plenamente asumida, radica en la adquisición de los programas de conducta que hacen posible que sean los procesos cerebrales responsables de nuestro comportamiento.




    Violar los derechos humanos es una decisión y esta decisión es el resultado del entrenamiento de la conciencia, de cómo utilizamos nuestro cerebro, en favor o en contra de la humanidad.




    Por todo esto, el enfoque ético en defensa de los Derechos Humanos se antoja justificado desde un escenario cerebral, en el que el ser humano parece ser, al menos potencialmente, un ser de libertad y de responsabilidad. A la luz de los argumentos debatidos, es necesario reconocer el ejercicio de lo ético, el nombre de la estructura neuronal que orienta hacia un protocolo de conducta que rivaliza con las respuestas automatizadas. Tal vez sea un punto de inflexión a tener en cuenta por todas las personas implicadas en la defensa y la promoción de los derechos humanos, desde simples ciudadanos a profesionales, desde los políticos a las organizaciones no gubernamentales, teniendo en cuenta la importancia que pueden tener la valoración de los conceptos de conducta “psíquica”, “ética” y “jurídica”, y los conceptos neuronales e informáticos.




    Constituye una base esencial a la hora de articular los argumentos sobre los que los defensores de los derechos humanos quieran fundamentar sus reclamaciones. Los estudios sobre neuroética relacionados con el tema de los derechos humanos están todavía en pañales, lo que no debería mermar el interés de todos aquellos que defendemos el concepto de lo humano en un momento como el actual, en el que es cuestionada la legitimidad de los derechos humanos y su reivindicación en todo el mundo, y la historia nos enseña que cuando empiezan a cuestionarse estos, el siguiente paso es su constante violación. Por ello, resulta crucial profundizar en dicha esencia valorando los argumentos de diferentes líneas de pensamiento, incluidos los aportes de la neuroética.




    Los avances de las neurociencias echan luz respecto a que los cambios comienzan por cada individuo que con un cerebro entrenado se activa el actuar consciente ético. Si quienes levantamos la bandera de los Derechos Humanos no somos conscientes de la responsabilidad ética individual que la evolución humana reclama, las luchas colectivas estarán cada vez más debilitadas, cada vez más vapuleadas, con derechos cada vez, más vulnerados. 
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    Cuba




    Necesitamos más psicología,




    necesitamos más entendimiento de la naturaleza humana,




    porque el único verdadero peligro que existe




    es el hombre mismo




    y somos penosamente ignorantes de ello”




    “Conozca todas las teorías.




    Domine todas las técnicas,




    pero al tocar un alma humana




    sea apenas otra alma humana.




    Carl Gustav Jung4




    

      4 La obra de Carl Gutav Jung es súper interesante y la podemos sincronizar con la labor que desempeñamos desde el Derecho, para alcanzar niveles más profundos de entendimientos de los fenómenos jurídicos y las interconexiones humanas. Para Jung, toda la experiencia del individuo es significativa, hasta sus aspectos sombras reprimidos y silenciados. Facilitan un mejor entendimiento de la conducta y su exploración, en función de sanación. Sin embargo, es relevante su teoría sobre el inconsciente colectivo como anterior al inconsciente individual, visión que se desplaza en las líneas que ahora se escriben y serán objeto de otras. Por otra parte, sus aportes sobre los patrones arquetípicos (modelos mentales que influyen en nuestras percepciones, comportamientos y relaciones) son base de muchas teorías científicas y espirituales que facilitan acercamiento al versátil universo humano. Visto en Carl Jung, La noche cósmica del alma. https://www.elespanol.com


    




    Pionero de la psicología profunda




    Apuntes iniciales




    Con licencia: se abren las compuertas y se escribe desde el Corazón. Tal es el propósito que fija un itinerario, para lograr conciencia plena en nuestras misiones propias y profesionales: guía de sincronizaciones.




    Testimonios de la vida profesional en ejercicio de la Abogacía, prueban que existe una práctica cotidiana que está vinculada con la psicología. Ese acto de co-crear en el mundo jurídico, se consagra en la interrelación con muchas personas, diversas, de contextos diferentes: en momentos que marcan cambios constantes. En ese movimiento vamos incorporando de manera autodidacta o con estudios específicos, ciertas herramientas que facilitan la comunicación y el fluir de cada marca temporal. Hablamos, entonces, de la validación de las interrelaciones positivas.Algunos creen que el Derecho es una especie de labor algo rígida y elitista: observatorio de normas5 y caminar, esperar, a través de instituciones que toman decisiones sobre la vida ajena. Y no es así.6




    

      5 La vida práctica del que ejerce la Abogacía “es tocada por la sociología, psicología, la filosofía, en sus dimensiones de realización práctica; la cultura y antropología y otros saberes de multiplicidad de expresiones. A veces, de manera inconsciente, se transversalizan unas y otras, o todas a la vez, enriquecido con nuevos conocimientos y experiencias, que llevan la arquitectura de los latidos de muchas memorias”; así se escribió en artículo dedicado al Derecho práctico en el 2018.




      

        6 Estas ideas de las que se escribe ahora, tuvieron sus primeros planos en otro artículo de la misma autora titulado: Derecho práctico: acción desde la Deontología (Reflexión en defensa de la abogacía cubana) que se creó para el Evento Provincial Abogacía / 2018.


      


    




    Se ha intentado encontrar literatura cubana que trate el tema de las Psicología del Derecho. Con algún tiempo de búsqueda, no se logró conectar con tales apreciaciones. Literatura de otras regiones al respecto, solo llegan a través de breves artículos de internet y muchos, lo tratan entre líneas o desde una visión solamente vinculada a lo jurídico/judicial/administrativo en un sentido general. Sirva, entonces, esta guía como inspiración para interactuar de una manera consciente y sanadora.




    Lo más cercano y que ha marcado mi línea profesional, que redirijo por estos días, son las miradas y actuaciones de los Maestros mexicanos (hermanos) Juan Manuel y Rafael, de apellidos Lobo Niembro, cuando muestran una base e iluminación muy particular de su Centro de Mediación y Solución de Controversias ALINEA.7 Así que, todo lo que se escribe ahora son apreciaciones, preámbulo para un estudio más profundo.




    

      7 Las herramientas que se articulan sobre la Programación Neurolingüística (PNL) y la Escucha Activa, es entrega de un Derecho sanador dirigido a la Mediación. Así lo aprecié desde las primeras lecciones. Siempre agradecida de recibir sus misiones como Maestros de excelencia, movieron la visión que andaba buscando por el Psicoanálisis, cautivada por los “extraños” apuntes sobre el inconsciente humano (arquetipos) y la creencia de que la psicología analítica podrá alcanzar la unión entre el consciente y el inconsciente, desde el enfoque de Carl Gustav Jung: pionero de la psicología profunda. La presencia de los hermanos Lobos en mi camino profesional, coronó la esperanza del perfeccionamiento humanista e integrador del quehacer teórico/práctico. Se volvió a reafirmar que socráticamente aprendemos a aprender de manera constante. Algunas referencias de este artículo llevaran el sello de sus aportes, que han transmitido a profesionales de distintas regiones.


    




    Estos breves apuntes pretenden edificar una especie de arquitectura, para facilitar la entrada y continuidad a conocimientos que favorecen la comunicación en el ámbito de nuestro ejercicio profesional. Se hace siguiendo una brújula que aprendimos de la filosofía electiva cubana, herederos agradecidos de dicha cosmovisión, que significa la grandeza de ir al encuentro de las bondades del conocimiento universal, seleccionar su lado de luz, para integrarlo con coherencia a nuestra realidad, por ello, la concreción y su composición simple, es la manera de hacer viable lo que se dispersa en teorías.




    Cuando todos los días renovamos el Corazón al Derecho, se logra no solo renacer con percepciones mejoradas, sino también aprender y aprender, dado que el enfoque y acción es más que la inflexibilidad positivista, es conocer el universo de otros y también conocerse mejor a uno mismo. Es encontrar una nueva apreciación en los diferentes instantes, cada asunto y persona es única, son retos del día a día. Cada individualidad lleva su propia historia, energía, su magia. ¡Pues si! Magia. En ese espíritu andan estas letras del alma.8 Con la impronta de nuestra renovación profesional.




    

      8 Se defiende la manera auténtica de expresarse en la creatividad profesional. Deconstruir barreras rígidas que le quitan alas a las palabras. Se desnudan capas del mundo práctico del ejercicio de la Abogacía que se ejerce desde desafíos que nos llevan a un viaje constante de autodescubrimiento. Florecimiento y transformación: es la orientación hacia nuevos enfoques de nuestra labor en nuestras interrelaciones. Hacia un ejercicio pleno y sanador, con una comunicación mejorada.


    




    Apuntes esenciales




    En la medida que avanzaba en las ideas destinadas a estas líneas, que creía simples, percibí que es obligación hacer algunos apuntes sobre la inteligencia emocional (IE). Más en un momento histórico, tecnológico, que la inteligencia artificial es observada como el sustituto de aquella, es decir, colocar más y más fronteras emocionales: distancias en las interconexiones humanas.




    Se revisaron algunos apuntes aislados para moldear lo significativo, sin el sabor del mal entendido. Entonces, se avista que la inteligencia emocional9 es concepto que implica sentimiento, entendimiento, control y modificación de las emociones propias y ajenas, vistas como capacidades y habilidades psicológicas, para gestionar satisfactoriamente y alcanzar resultados positivos en las relaciones con nuestro propio yo y con los demás. Todo ese campo de aprendizaje y acción es de gran interés para las habilidades sociales, donde se mueve el ejercicio de la Abogacía.




    

      9 Concepto que aparece en el siglo xx, con nacimiento en ideas del psicólogo, investigador y referente educativo Howard Gardner. Interesante sus teorías sobre las inteligencias múltiples (propone 8), son conceptos que se mueven en estudios contemporáneos. Visto en varios artículos, con referencia mayor en La Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner en https://psicologiaymente.com


    




    Visto por ahí un mapa conceptual, se observa que se coincide en vestir a la inteligencia emocional en cuatro eslabones importantes: percibir, comprender, manejar y utilizar las emociones. Siendo importante apuntar que el coeficiente intelectual no es directamente proporcional con la inteligencia emocional, dado que, se ha comprobado que las apreciaciones al respecto no siempre están enlazadas.




    Dos formas significativas codifican a la inteligencia emocional: la interpersonal (entender las emociones de otros y la habilidad de reaccionar según el estado anímico) y la intrapersonal (comprender las propias emociones y tenerlas en cuenta en el momento de tomar decisiones). Cuando se entiendan estas modalidades, deberá considerarse que es de gran complejidad medir afectos y sentimientos, lo que nos convoca a mayor responsabilidad en el momento de observarlas o poner en práctica las herramientas de comunicación. Una y otra vez, se vuelve la mirada consciente a no etiquetar personas ni emociones: todo está frágilmente encapsulado en contextos e historias personales.




    En la búsqueda de herramientas psicológicas para alcanzar satisfactoria filosofía de la comunicación en el área de nuestra labor profesional como abogados, una buena brújula es la inteligencia emocional,10 para pensar, aplicar y gestionar nuestras propias emociones en función de la efectiva comunicación. Fomentar relaciones sanas y equilibradas, en todas las esferas, es el paradigma que debemos crear como propósito profesional. Entender la raíz de las emociones y sobre todo, el nido de sus intenciones, es trabajo arduo que propiciará un objetivo positivo.




    

      10 Interesante lo que se apunta por algunos estudiosos del tema (autores como Daniel Goleman y Elaine Houston, especializados en ciencias de la conducta humana). Son los elementos de la inteligencia emocional, precisados en: autoconsciencia, autorregulación, motivación, empatía y habilidades sociales. Nótese, cómo iguales planos se mueven en otras áreas que se destinan a iguales propósitos: conductas humanas y extensiones regulativas.


    




    Esta breve introducción sobre la inteligencia emocional, nos lleva a alcanzar mayor comprensión de la línea a seguir en estas breves ideas sobre Psicología y Derecho.11 La importancia en estos nuevos desafíos, de incorporar estudios y herramientas que transformen y mejoren nuestro quehacer.




    

      11 Diferentes estudios exploran la relación existente entre derecho y psicología. Psicología del derecho, psicología en el derecho y psicología para el derecho. Son tres vertientes que dan contenido a la expresión con misión social. Es ese ánimo de buscar categorías y fórmulas disímiles, que dispersan y muchas veces quedan en terrenos vacíos; las etiquetas que congelan las mejores intenciones.


    




    Con toda intención se defiende la Psicología del Derecho12 práctico, en función de cumplir las misiones en el ejercicio de la Abogacía. Se hace transmutando con todo propósito la formulación más común que lo diseña como Psicología jurídica.




    

      12 Psicología del Derecho: centrada en analizar los componentes psicológicos para el funcionamiento del Derecho.


    




    El proyecto que guía estas letras, es traer desde un marco teórico complejo, otro universo que le asigna identidad muy especial a nuestra labor, de la que poco se habla: la interrelación entre abogados y sus clientes; entre Abogados y otros de igual acción; entre los Abogados y operadores de otras instituciones y el Abogado en su propio mundo. Todo ello desde una perspectiva de las relaciones humanas entretejidas con valores, argumentaciones y socializaciones que se mueven invisible o visible, a través de interacciones singulares y mutables.




    La grave crisis humanística que trasciende a todos los escenarios nos obliga a observar, conscientemente y con sensibilidad, a los fenómenos jurídicos, pero mucho más, a los comportamientos humanos, sus individualidades y generalidades. Estudiamos casos y los convertimos en procesos, que tienen un curso temporal muchas veces extenso. El primer impacto es el diálogo y después puede estar extendido a múltiples interacciones, que van forjando psicología interna, muchas veces a modo de ajedrez.




    La Psicología es una disciplina que facilita conocimientos, técnicas básicas y experimentales, sobre la conducta humana y los procesos mentales. El Derecho también hace trazado sobre iguales comportamientos para regularlos legalmente. Sobre ello, solo se hace la sincronización para andar por sus bordes, es decir, encontrarle una esencia humanista simple que permita aquilatarlos en profundidad. Alcanzar el aprendizaje de ciertas técnicas que han facilitado en otras esferas despertar la singularidad de los sujetos en interacción recíproca, en un sentido transformador positivo.




    Muchas veces creamos para los procesos de interrelación, complejas aplicaciones que terminan sin consagrarse en el mundo real. Entonces el gran reto, es ir al encuentro de herramientas perfiladas en la Psicología que faciliten el corazón del Derecho en su movimiento práctico. Es decir, conductas humanas que armonizan en sus primeros y subsiguientes encuentros. Enfocarse en multiplicar la genialidad de nuestros profesionales y también de aquellos con los que conectamos en nuestro complejo servicio, todo en función de un propósito, dar claridad a las buenas intenciones.




    Se sabe de múltiples ámbitos de actuación de la Psicología al servicio del Derecho13 o viceversa, no olvidar que se nutren y amplían en conocimientos que se transversalizan. Este no es el sentido de lo que ahora se escribe. Como ya se expresó, las interconexiones humanas inspiran estas apreciaciones en la búsqueda de comunicaciones efectivas, guiadas a un propósito clave y solución al conflicto.




    

      13 Psicología aplicada: actúa como perito, colaborador/asesor al derecho de familia; al menor, estudiando sus posibilidades de reeducación y tratamiento; al derecho contencioso administrativo, civil, penal y laboral; penitenciaria; del testimonio y de los jurados; de las víctimas o victimología; mediación, como herramienta extrajudicial para la resolución de conflictos en diferentes ámbitos; criminología, entre otros ámbitos y regulaciones. A este escenario no se dirige el abordaje de ahora, puede resultar preámbulo para adentrarse en aquellos, tras otros estudios.


    




    Antes de adentrarnos en los enfoques psicológicos en clave de derecho, es esclarecedor lograr comprensión sobre un tema espinoso, pero que merece nuestra atención. Acercarnos a los conceptos consciente, subconsciente e inconsciente nos permitirá profundizar en las herramientas que debemos armonizar con nuestro desempeño práctico.




    Cuando se escribían estas letras, a manera de sincronicidad, la nube de internet que ya registra a los exploradores de estos temas, regaló un video de Bruce Lipton14 explicándolo de manera simple; merece transcripción la esencia, por lo interesante, el despertar:




    

      14 Escuchando y dando lectura a distintos apuntes de Bruce H. Lipton, biólogo celular estadounidense, llega esa gran lección socrática que nos convoca a aprender y aprender. Por ejemplo, a tono con lo que se anota en esencia, el mentado científico afirma que los genes y ADN no controlan nuestra biología, sino que es el ADN el que está controlado por las señales procedentes del medio externo celular, entre las que se destacan los poderosos mensajes que provienen de nuestros pensamientos positivos y negativos. Es decir, “nuestro cuerpo puede cambiar si reeducamos nuestra forma de pensar”, lo que armoniza con la misión de estas letras, en lo particular, y con la misión profesional, en lo general. Visita a: https://www.brucelipton.com


    




    “Justo detrás de tu frente hay una masa de cerebro llamada corteza prefrontal. Esta es la mente consciente. La mente consciente tiene deseos, aspiraciones. ¿Qué quieres de tu vida? ¡Creatividad! La mente consciente creativa es aproximadamente el 10%. El resto del cerebro, el 90%, se llama mente subconsciente. La mente subconsciente está compuesta de hábitos y los hábitos fundamentales no provienen de uno mismo. (…) ¿Cómo aprendes a ser miembro de una familia, de una comunidad, de una cultura? Observas a otras personas, te concentras en tu familia, ves cómo hacen todo y aprendes de todos los demás. Entonces, los programas que recibes (…) no son tuyos, provienen de otras personas y te los transmiten. Pero el problema es que no solo es la generación anterior, sino la generación anterior a esa, y así sucesivamente a través de la familia. Aquí está el gran problema. La ciencia ha descubierto que el 95% de nuestra vida: ¡estamos pensando! Cuando la mente consciente está pensando, no está prestando atención. Cuando la mente consciente no está prestando atención, el programa subconsciente es el predeterminado. (…), entonces se dice que solo el 5% del tiempo estás manejando tu vida con tu mente creativa, los deseos y lo que quieres. ¡Solo el 5%! El 95% de tu vida proviene de un programa, pero el programa no son tus deseos y aspiraciones, es el comportamiento de otras personas. El 95% del día está ejecutando programas que los psicólogos nos dicen que son limitantes, debilitantes y autodestructivos. Todos nosotros, cada uno de nosotros, todos los días usamos programas que no vemos y que no son nuestros. Todo lo que vemos es el resultado y decimos: ¿Qué pasó? ¡Esto no es lo que quería!15




    

      15 Transcripto de video facilitado por cela.com.co en formato Reels. ¡Especial! Origen en https://www.instagram.com


    




    Tal reflexión puede parecer una gran paradoja, mejor explicado imposible. ¿Por qué es importante conocer esa gran verdad científicamente probada? Es que esa verdad es la que nos permite reconocer y observar conscientemente las otras vidas y, la propia, en ese vasto velo de la comunicación humana. Todas las herramientas psicológicas que se pongan al servicio del derecho, no solo deben estar mirando hacia las conductas, sino también sus raíces para encontrar un enlace plausible y sanador.




    Mientras la consciencia nos permite una comprensión más profunda y significativa de nosotros mismos y del mundo que nos rodea (estar presente y controlar las emociones más complejas), con mayor percepción de las acciones, el subconsciente alberga lo que suprimimos o responde a programas prefijados por otros y el inconsciente; es una especie de almacén donde se “guardan” eventos, sentimientos, comportamientos y pensamientos.16 Para optimizar cualquier tipo de potencial, es importante descubrir lo que se alberga debajo de la consciencia, es decir, hacer que la profundidad del subconsciente e inconsciente salga a la superficie y se haga consciente, es uno de los mayores logros que se puede alcanzar en las comunicaciones que se ejecutan en el ámbito profesional. Es decir, se depuran emociones para visualizar intenciones.




    

      16 Resumen de lectura: La diferencia entre Subconsciente e Inconsciente, https://www.linkkedln.com


    




    ¿Por qué la Programación Neurolingüística17 (PNL) y la Escucha Activa nos entregan herramientas importantes para perfilar la Psicología del Derecho práctico?




    

      17 La Programación Neurolingúistica (PNL) fue creada por Richard Bandler y John Grinder en California (Estados Unidos) en los años setenta. Sus creadores afirman que existe una conexión entre los procedimientos neurológicos, el lenguaje y los patrones de comportamiento aprendidos. A través de diversos estudios se adentraron en desentrañar las habilidades comunicativas especiales que les permitían obtener muy buenos resultados con sus pacientes. De esa forma, fueron creando un conjunto de herramientas a las que denominaron programación neurolingüística. El término Programación Neurolingüística, se puede descifrar para mayor comprensión: Programación (la mente utiliza una metodología precisa, con la capacidad de borrar, actualizar o instalar nuevas formas de pensar y actuar), Neuro (el cerebro procesa la información recibida) y Lingüística (conocer y trabajar el sistema de lenguaje verbal o no verbal).


    




    Esta importante interrogante debe ser respondida, para mejor comprensión, contando como ejemplo un caso práctico alegórico. Determinada persona acude al Bufete, cuenta una historia, muchas veces extensa, a la cual debemos procurar una solución desde el ámbito del Derecho. Respiramos emociones, algunas positivas y otras negativas, según nuestro entendimiento básico. Si atendemos bien cada detalle y aplicamos interrogantes (son vitales para desarrollar las ideas esenciales para el asunto concreto), se sumarán algunas variantes que ni el propio individuo implicado había previsto como importantes para desentrañar y perfilar la intención. Todo lo que nos expresará es útil. Cuando despejamos las nubes de las emociones y equilibramos (también a nosotros mismos desde la percepción sin prejuzgamientos), tendremos la arquitectura del caso con posibles soluciones que llevarán manto de genialidad.




    Uno de los atractivos más interesantes de la Programación Neurolingüística es su enfoque de que toda la acción humana es útil.18 Con esta propuesta, la orientación psicológica lleva percepción positiva y transformadora, dialéctica. Conecta pensamientos, lenguaje y patrones de comportamiento aprendidos a través de la experiencia con resultados específicos. Sus estudiosos reconocen que cada persona trae consigo, su propio Mapa (terminología que se utiliza en PNL19), con patrones de conducta y pensamientos arraigados, diseñados y afianzados por posibles daños antropológicos, contextos familiares, geográficos, culturales, educativos, otros. Y es que nuestra forma de pensar y actuar está codificada por nuestro pasado, el presente y hasta por creencia de posibilidades futuras, mayormente por el no que se almacena en el inconsciente y paraliza la capacidad de respuesta adecuada.20




    

      18 Los defensores del PNL si un plan falla o sucede algo inesperado, la experiencia no es buena ni mala, simplemente podemos usar la información para mejorar.




      

        19 Leído estas esencias que resumo del portal Psicología y Mente:  https://psicologiaymente.com/vida/programacion-neurolinguistica. “La PNL trabaja con nuestro consciente y nuestro inconsciente, el consciente establece el objetivo y el inconsciente alcanza ese objetivo. Y el problema está en que la mayoría de las personas no sabe comunicar sus deseos con su inconsciente”. También llevo la guía importante del estudio realizado a partir de las enseñanzas de la Escuela ALINEA ya mencionada y que ofreció material importante, para explorar con profundidad este tema de interés profesional. Es importante aclarar que se le hacen muchas críticas a la PNL y, sobre todo, porque algunos la tildan de seudo ciencia, por ejemplo. Como todo en este universo, está sometido a las polaridades. Lo cierto es que, despojándolo de las etiquetas y creencias limitantes, podemos encontrar herramientas de impacto para hacer de nuestras comunicaciones un marco efectivo de posibilidades positivas.




        

          20 Para la aplicación de las técnicas del PNL se deben tener en cuenta niveles lógicos del cambio: propósito y espiritualidad, identidad, creencias y valores, capacidades y habilidades, comportamientos, entorno. Conocer estos particulares facilitará una mayor comprensión sobre la percepción de cada individuo y cómo modificarla para la búsqueda de soluciones viables a través de comunicación efectiva. Es interesante cómo la Programación neurolingüística se ha integrado de forma natural en varios escenarios, con probada aplicación en ayuda emocional, pedagogía, la empresa y rendimiento.


        


      


    




    Como estas letras pretenden moverse en un nivel simple de abordaje de las herramientas que pueden convertirse en colaboradoras de nuestra interrelación, es prudente diluir los conocimientos relacionados con los niveles que identifican el funcionamiento de la mente humana, que son el consciente (pensamiento lógico, continuamente alerta) y el inconsciente (funcionamiento automático, activa todas las conductas). Entonces, es hacia el inconsciente que debe estar dirigido nuestro diálogo, tanto interior (para mejorar nuestro propio actuar) y hacia el exterior (para alcanzar nuestra misión profesional), después, hacerlo consciente. Significa armonizar lo inconsciente con lo consciente, desde una percepción positiva, sin prejuzgamiento, para la búsqueda de un objetivo/solución.




    Definir el objetivo (positivo) de cada caso que se asiste o el propio, es viajar hacia el inconsciente y transmutar el mapa mental.21 El conflicto en sí, es dialéctico, solo que debe depurarse y aislar de las sombras. Un objetivo preciso hace grande el asunto que se tramitará. Es importante, que su construcción nazca de la verdadera intención de la persona que será asistida.22 Intenciones positivas, solución en armonía.




    

      21 Cuando se leían algunas ideas de Carl Jung, uno de los enlaces más interesantes y que resume varios de sus estudios: https://www.uv.es/rsalvado/carl_gustavjung.html, encontré sincronización con los conocimientos adquiridos sobre PNL. Saltaba como interesante, que Jung afirmaba como uno de sus principales postulados, que el inconsciente colectivo es anterior al inconsciente individual. Algo así, es el análisis del mapa mental de cada persona, que está forjado por creencias sembradas en el pasado por otros y repercute en el presente y futuro.




      

        22 Es posible lograr con este tipo de práctica de PNL, que la respuesta a cualquier problema que se enfrente debe encontrar la solución en el propio individuo. Por esta razón, es trascendente su uso en la mediación. Como bien se explica, ir al encuentro de la genialidad oculta, hacer consciente lo que se guarda en el inconsciente y transmutarlo para que no paralice los propósitos.


      


    




    El Acercamiento a la PNL23 como modelo, práctica, experiencia, habilidad, genialidad y otras esferas importantes, favorece desempeños mejorados con el uso de distintas técnicas, aplicables y ajustadas a situaciones personalizadas o concretas. Por su aplicación más frecuente, a tono con la comunicación en el área del primer impacto y continuidad de la comunicación, en nuestro ejercicio profesional, se relacionan y explican brevemente tres técnicas fáciles de aplicar. Estas son:




    

      23 Además de los materiales de estudio sobre la PNL facilitados por Alinea Consultores, S: A. de C.V. se pudo acceder a información relacionada, estudiando varios enlaces y en especial, Borgo, A. J: Programación Neurolingüística: El espejismo para ejecutivos El Ojo escéptico, 2006. http://www.elojoesceptico.com.ar/revistas/eoe06/eoe0605


    




     




    

      	
– Rapport-Empatía


    




    Técnica que en nuestro ámbito debe aplicarse constantemente, en nuestra relación con el otro(s) y el entorno. Se trabaja con el entendimiento, para lograr comprensión exacta de lo que expresa la otra persona y comunicar con precisión lo que queremos transmitir. Una muy buena fórmula para alcanzar empatía, es tratar temas en común que se tenga con el interlocutor. Las personas en interrelación deben sentir que están en sintonía psicológica y emocional: buena relación, recíproca para lograr que el cliente se sienta cómodo y seguro. Permite, además, construir relaciones duraderas.




     




    

      	
– Anclaje


    




    Técnica recomendada para disminuir una emoción negativa (malestar, miedo, inseguridad, ánimo de venganza, ansiedad u otra), que en varias ocasiones se entrecruzan más de una. Consiste en asociar un estímulo que puede ser visual, olfativo o cinestésico a un estado emocional concreto, que traslada la sensación de confianza, motivación o calma. Por ello se habla de igual modo de colapso de anclas, para edificar nuevas anclas y la “barca” de las emociones no se vaya a la deriva, ni contamine la interrelación. Así se logra, transmutar estados emocionales.




     




    

      	
– Presuposiciones


    




    Se ha comprobado por los estudiosos de la Programación Neurolingüística, a través de la experiencia práctica, que detrás de las emociones negativas o malos comportamientos podemos descubrir intenciones positivas. A través de esta manera de observar al otro, ni juzgamos ni subjetivizamos la comprensión y el enfoque de las historias ajenas, también nos permite ser más flexibles con nosotros mismos y con los demás. Se debe entender que la construcción del YO muchas veces está plagada de contaminaciones. La técnica de las presuposiciones es simplemente, leer en blanco los estados emocionales para tratar de afinar sus códigos, porque estamos divididos en nuestro interior y también divididos por otros.




    




    

      	
– Calibración


    




    Estrategia que permite reconocer el estado mental del individuo a través de su comportamiento verbal y no verbal (si está triste, enfadado o si esta mintiendo), observando su comportamiento para interactuar adecuadamente y ayudarle en su cambio de percepción.




     




    

      	
– Modelaje


    




    Hacer un estudio de actuación de otras personas en circunstancias similares, que lo llevaron a alcanzar el éxito y poder trazar un procedimiento viable.




     




    

      	
– Inducción


    




    Permite modificar situaciones dolorosas, transmutando estados emocionales, que puede ser, inducir sensaciones de malestar que concuerden con la experiencia que vivieron o sensaciones placenteras, para poder afrontar sus miedos y preocupaciones en relación con dichas situaciones.




     




    

      	
– Sincronización


    




    La sincronización sería como una empatía profunda, mediante la cual se comprenden los sentimientos ajenos hasta crear una fuerte vinculación entre el nivel consciente e inconsciente del interlocutor. Esta técnica sirve para optimizar las comunicaciones interpersonales.




     




    

      	
– Relajación


    




    Eficaz para serenar tensiones y engrandecer la consciencia. Es importante aplicarla permanentemente.




     




    Existen otras técnicas,24 pero las más significativas para alcanzar la comunicación rápida y simple, son las que ya se anunciaron. Nótese que están interconectadas y llevan relación con lo que se expresó sobre el consciente, subconsciente e inconsciente, porque el objetivo principal de PNL es quitar el poder emocional a las vivencias y transmutarlas en una percepción que facilite, despejar todas las variantes posibles en la búsqueda de una interconexión que facilite comunicación y apertura. Usar tales herramientas no puede ser una labor rígida, la flexibilidad y el sentido humanista de nuestro actuar es la guía que nos dará luz en este camino.




    

      24 Otras también interesantes, pueden ser: doble disociación (para minimizar sentimientos y emociones negativas); línea del tiempo (para sustituir creencias); cura de fobias (ayuda a superar miedos irracionales); círculo de excelencia (fomenta el desarrollo personal); referencia externa e interna (incrementa el conocimiento que tenemos de nosotros mismos y de lo que nos rodea); ilusión de alternativa (para conseguir que el sujeto haga lo que nosotros queramos); órdenes encubiertas (se emiten una serie de órdenes para lograr modificar un comportamiento no deseado); swish (ayuda a sustituir aquellas actitudes que no nos gustan por las que deseamos). Pero si observamos bien, las que se anuncian como orientadoras pueden estar entrelazadas con estas otras técnicas. Importante y es algo que se reitera, no etiquetar, cada humano es un universo. Depende de cada escuela que se dedica a aplicar este tipo de técnicas de PNL y, sobre todo, tener apertura de entendimiento para poderlas poner al servicio de nuestro (noble) desempeño.


    




    Una vez terminado el resumen de aspectos interesantes que nos regala la PNL, nos adentramos en la Escucha Activa25 fijada a la idea de la atención plena, siendo el centro la persona de ahí su gran carga humanista. El valor de este método radica en la comprensión positiva de la comunicación: oír a los demás desde la concentración, la escucha sin interrupciones y con flexibilidad, para potenciar un intercambio armonioso. Ambas metodologías están interconectadas y nos llevan por el mismo camino de una comunicación efectiva.




    

      25 Le debemos este método tan importante, sobre todo en estos tiempos, a Carl Rogers, psicólogo estadounidense humanista hacia finales de la década del 50. Su base teórica se centra en las personas.


    




    La Escucha Activa es la habilidad que permite asertividad en aquello que otra persona nos comunica, de manera consciente y con paciencia. Para ello, se debe lograr concentración en la comunicación de la otra persona. Es importante, para lograr la empatía, lograr el diálogo abierto (eficiente) y trabajar con y desde la inteligencia emocional. De esta forma, se logra interpretar, asimilar y recopilar el contenido verdadero de las vivencias relacionadas con los asuntos a los cuales le daremos formas legales: depurar tipos de procesos y procedimientos, descartar incluso el camino de un conflicto sobre otros conflictos, que pueden ser desmontados con simples alertas o enmiendas.




    Con la Escucha Activa se logra comprensión profunda y consciente, porque permite aplicarla válidamente en nuestro trabajo cotidiano (incluso fuera de este contexto). Es una herramienta efectiva para lograr diálogos constructivos (positivos) con las personas que nos rodean. Esto nos permite poco a poco aprender a poner nuestra atención en nuevos elementos, tanto del mensaje que la otra parte nos comunica, como de aquello que no dice, lo que entendemos como comunicación no verbal. Aquí incluimos sus gestos, el contacto visual, el lenguaje corporal y los silencios, incluso. Esto nos permite un gran manejo del reconocimiento de emociones, y la capacidad de tener una mayor y mejor interpretación (acercamiento) hacia los demás, intercambios con mayor información y mayor concentración. Nuestro interlocutor se siente escuchado.




    Algunos de los rasgos elementales para poder practicarla, que a su vez también pueden han sido entendidos como técnicas, son los siguientes: atención plena (concentración consciente y deliberada hacia aquello que recibimos); empatía (la capacidad de poder entender las emociones ajenas y de ponernos en su lugar); mente abierta (apertura a aquello con lo que no concordamos, lo desconocido y búsqueda de aquello que no se cuenta); retroalimentación bidireccional (se tiene en cuenta la información recibida de otros entornos y con ella se trabaja activamente); capacidad de síntesis (parafrasear lo que mencionan como eje central demostrando que existe una escucha consciente) y otras que se puedan contextualizar, siempre haciendo énfasis en respecto del manejo de prejuicios y sesgos, moldeados por una ética genuina.




    Nótese cómo las técnicas de la Programación Neurolingüística y la Escucha Activa están interrelacionadas, resultando métodos efectivos en nuestro ejercicio profesional y también para nuestro crecimiento personal.




    Somos profesionales en constante interacción con otras personas, por ello tributar en los cambios positivos en una misión que, deontológicamente, multiplica nuestra sensibilidad ante estos contextos, muchas veces caóticos o absurdos, que podemos sanar en alguna medida.




    Apuntes finales




    Con la intención de sincronizar las ideas expuestas y el ejercicio de la Abogacía en Cuba, es importante considerar la importancia de una comunicación que permita establecer conexiones significativas, en el logro de nuestras misiones de servicio social, orientación y asistencia jurídica. Interactuar, comprender y conectar a un nivel más profundo, facilita una comunicación eficaz que nos lleva a alcanzar objetivos útiles, positivos, esencial para el éxito personal, profesional y social.




    Para lograr mejor comprensión de aquellos métodos que perfeccionan ese servicio de orientación y asistencia jurídica, debemos aplicar una de las sistemáticas que se consagran desde la antigüedad de la humanidad: aprender a aprender. Debemos desaprender lo aprendido y enquistado, que provoca estados negativos y nos aleja en la comunicación. Reconocer en nuestras esencias la autenticidad es tarea compleja porque está cargada del inconsciente colectivo que lleva años, afianzando postulados que muchas veces pueden estar errados.




    Nuevos y complejos escenarios son los que “dibujan” el Derecho práctico. Implementar herramientas creadas en modo Psicología, permitirá engrandecer y perfeccionar no solo la interrelación con diferentes personas, sino también mejorará la concepción de nosotros mismos en un ámbito sano y positivo.




    Estamos llamados a proteger a quienes orientamos y asistimos de igual manera, se debe resguardar al profesional,26 con estudios de esta naturaleza y también con espacios destinados a su salud emocional.




    

      26 Se recomienda crear espacios dedicados de manera especial, a los profesionales y trabajadores de nuestra Organización de Bufetes Colectivos, también son merecedores (destinatarios) de métodos avanzados como la Programación Neurolingüística y Escucha Activa, para evitar los llamados síndromes del desgaste profesional. La salud emocional es sumamente importante para quienes interactuamos con otras personas, en un ámbito tan complejo como el jurídico/social, que se entrelaza con las vivencias personales y familiares propias. Las respuestas prolongadas de estrés, provocan agotamiento físico, angustia y pérdida de energía. Se debe tomar consciencia de este problema, para aplicar técnicas de transmutación/sanadoras.


    




    La inteligencia emocional no siempre está entrelazada con la instrucción profesional y es importante tener presente esta gran verdad. Cuidémonos todos, haciendo consciente la luz de nuestro inconsciente, quizás, cultivando ya la supra consciencia que el mundo necesita para salvarse de la peor crisis humanística. Por estas razones, se recomienda abrir espacios desde la Organización de Bufetes Colectivos que faciliten orientación y ayuda a nuestros profesionales, teniendo en cuenta la complejidad de los escenarios en los que se desempeñan y la necesidad de hacer labor proactiva en la evolución de la sociedad. Las regulaciones que se centren en el significado de nuestra expresión profesional, han de llevar este sello de la superación de nuestras capacidades y la atención, de igual modo, a nuestros trabajadores.




    La clave es convertirnos en observadores cocientes de los escenarios reales y advertir los estados emocionales y conductas que se entrelazan con los fenómenos jurídicos, labor que se realza y nos compromete día a día. Para bien de todos los que cumplimos la noble misión de tocar la vida de otros, siendo protagonistas de la nuestra, resulta impacto positivo la incorporación de nuevos conocimientos que nos entregan otras modalidades científicas y humanistas, para reparar obstáculos de manera creativa.




    Los paradigmas actuales muchas veces son metamorfoseados por divergencias éticas. Sanar y defender una filosofía de la comunicación que potencie la dignidad de las personas, es desafío que nos lleva a convertirnos en maestros de la práctica jurídica y para este hermoso y complejo actuar, se requiere rescate y transformación de procesos sensibles, acompañados de herramientas efectivas que faciliten el desempeño.




    ¡Ahí está el Corazón del Derecho! 
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    Es muy importante entender que la inteligencia emocional
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    Introducción




    A pesar de los beneficios evidentes, los profesionales del Derecho tienden a priorizar su conocimiento técnico y capacidad de estudio y análisis (hardskills) sobre las habilidades blandas (softskills). Las competencias o habilidades duras se pueden definir como los conocimientos técnicos y prácticos necesarios para un rol específico. Pueden ir desde aprender otro idioma hasta estudiar una plataforma digital para saber cómo utilizarla. Se trata de habilidades medibles, que se adquieren a través de la capacitación, la educación y la práctica.27




    

      27 Gómez-Rada, C: Habilidades blandas y duras: Conceptos, teorías y hallazgos relevantes, México D.F., Normita Ediciones, 2017.


    




    En cambio, las competencias blandas son los atributos, hábitos y rasgos personales que hablan del modo en que una persona se relaciona con los demás. Están vinculadas con la inteligencia emocional ya que se refieren al comportamiento y la forma de ser de un individuo. Aunque se observa un aumento en el énfasis de las habilidades interpersonales en el ámbito jurídico, enfrentar emociones negativas, comunes, se ha convertido en un prejuicio que hay que soportar.28




    

      28 Ibídem.


    




    Surge entonces el concepto de inteligencia emocional vinculado a la capacidad para reconocer, comprender y gestionar nuestras propias emociones, así como las de los demás. Dentro del complejo entramado del Derecho, la inteligencia emocional emerge como la fuerza transformadora que redefine la esencia misma de la práctica profesional. Desde el reconocimiento de nuestras propias emociones hasta la construcción de relaciones sólidas, cada componente se convierte en una herramienta para forjar una práctica legal más dinámica y eficaz




    En el ámbito legal, esta habilidad es fundamental para establecer relaciones sólidas con los clientes, compañeros, jueces y otras partes involucradas en los casos. Un abogado emocionalmente inteligente es capaz de comunicarse de manera efectiva, resolver conflictos de manera constructiva ymantener un equilibrio entre la empatía y la objetividad. A medida que se conocen los beneficios palpables de la inteligencia emocional en el ejercicio de la abogacía, desde la toma de decisiones hasta la gestión del estrés, queda claro que no es solo una ventaja, sino una necesidad imperante.




    Las personas en su vida diaria están expuestas a diferentes situaciones que pueden generar incomodidad por diferentes factores, ya sea familiar, laboral, social u otros motivos. La suma de estas situaciones o factores dan como consecuencia el estrés, para que no afecte de manera física o emocional es necesario saber manejar este tipo de situaciones. Vista desde el ejercicio de la abogacía, toma dimensiones mayores pues los letrados se exponen a numerosas emociones cada día: el cumplimiento estricto de los plazos; las reformas legislativas que exigen el estudio y preparación de una o varias materias; la empatía que inevitablemente aflora en asuntos en los que están en juego intereses sensibles o en los que, por ejemplo, el cliente ha sufrido un fuerte desgaste personal por la situación vivida.




    La piedra angular de la inteligencia emocional es la capacidad de reconocer los sentimientos, propios y ajenos, y la habilidad para manejarlos. En el propio término, que acuñó Daniel Goleman en 1995, se puede percibir la importancia que tiene el desarrollo de las habilidades sociales en el trabajo de cualquier abogado, que día a día se enfrenta a problemas y decisiones donde la empatía para conectar con sus clientes y colegas es esencial.29 Más allá de la destreza técnica y el conocimiento jurídico, la capacidad de comprender y regular las emociones, así como las de los demás, marca la diferencia en la calidad del servicio legal, laeficacia en la resolución de conflictos y el bienestar individual dentro del entorno laboral.




    

      29 Goleman, D.: La práctica de la inteligencia emocional, Habilidades blandas y duras, Barcelona, Kairós, 2018.


    




    La manera en la que se gestionan y controlan esas emociones es la clave para determinar si son abogados emocionalmente inteligentes o no y si saben utilizar dichas emociones como un instrumento de diferenciación y liderazgo y no como un obstáculo en la profesión. Un manejo inadecuado de estas emociones o habilidades, son en un gran porcentaje una de las principales causas de inconformidad en el servicio que se reciben en los Bufetes Colectivos y que en consecuencia derivan en una prestación de servicio deficiente. Es por ello que el objetivo de la presente investigación, radica en definir los beneficios que aporta la inteligencia emocional para elevar la calidad de los servicios en la ONBC y cómo aplicar programas para su desarrollo.




    1. -Conceptos ofrecidos en torno a la inteligencia emocional




    La inteligencia emocional, poco a poco va creando mayor conciencia en la sociedad acerca de la importancia que debemos tener sobre las emociones, y el impacto que estos causan en nuestra manera de vivir y comportarnos, convirtiéndose en una herramienta interna fundamental para vivir de una mejor manera. Es considerada como un grupo de habilidades, que el ser humano desarrolla en el tiempo y que influyen en determinado momento de su vida, lo que determina la manera en cómo enfrentar a determinadas situaciones. Así mismo no cognitiva es un factor fundamental y determinante que influyen en el éxito que la persona pueda lograr.30




    

      30 Bellido, G. R., & Santos, R. I:  La inteligencia emocional y el rendimiento académico en estudiantes del V Ciclo de Educación Básica regular de una Institución Educativa de Ventanilla-Callao, 2018, Tesis Posgrado, Universidad San Ignacio de Loyola: http://repositorio.usil.edu.pe/handle/USIL/9008, 2019.


    




    A pesar de este interés popular, la inteligencia emocional ha recibido considerables críticas. En parte, la controversia se explica por la diferencia sustancial entre la definición popular y la científica de inteligencia emocional, además, no ha sido fácil la medición de la inteligencia emocional. Ahora, ha comenzado a ser un aspecto indispensable y fundamental en la formación de los niños, en la educación escolar, para la contratación y los planes de formación en las empresas, hasta el servicio de coaching profesional para los líderes de las organizaciones.




    Se ha debatido sobre la relación entre las emociones y el pensamiento desde hace al menos un par de milenios. Los estoicos de la antigua Grecia y Roma creían que las emociones eran demasiado impulsivas e impredecibles para aportar alguna utilidad al pensamiento. Las emociones se asociaban también a las mujeres y, por tanto, según su punto de vista, representaban la debilidad, los aspectos más bajos de la humanidad. El estereotipo de las mujeres como el sexo más emocional aún pervive. Pese a que varios movimientos románticos pusieron sobre un pedestal a las emociones durante siglos, la visión estoica de estas, que las asimilaba, en mayor o menor grado, a lo irracional, persistió hasta bien entrado el siglo xx.31




    

      31 Valda, I. C: La inteligencia Emocional Origen y Concepto. http://jcvalda.wordpress.com/2011/09/09/la-inteligencia-emocional-origen-y-concepto/. Consultado el 6 de mayo 2024.


    




    Pero muchos conceptos se renovaron con el rápido desarrollo de la psicología moderna durante el siglo xx. Sentando las bases de una nueva aproximación a las emociones y el pensamiento, los psicólogos articularon definiciones más amplias de la inteligencia y nuevos enfoques de la relación entre los sentimientos y el pensamiento. Ya en la década de los treinta, Robert Thorndike mencionó la posibilidad de que las personas pudieran tener una inteligencia social, determinada potencialidad para percibir el propio estado interno y el de los demás, motivaciones y conductas, y actuar de forma consecuente. En 1934, David Wechsler, cuyo nombre va asociado a dos conocidos tests de inteligencia, escribió sobre los aspectos no intelectuales de una persona que contribuyen a la inteligencia global.32




    

      32 Trujillo Flores, M. M; Rivas Tovar, L. A: Orígenes, evolución y modelos de inteligencia emocional, INNOVAR, Revista de Ciencias Administrativas y Sociales, vol. 15, no. 25, enero-junio, 2005, pp. 9-24.


    




    En 1983, Howard Gardner, de la Universidad de Harvard, saltó a la fama al esbozar siete formas distintas de inteligencia en su libro Frames of Mind. Gardner propuso una inteligencia intrapersonal, muy similar al concepto actual de inteligencia emocional. Para el autor, el punto central, consiste en acceder a los propios sentimientos, al propio abanico de afectos o emociones; la capacidad de efectuar discriminaciones instantáneas entre estos sentimientos y finalmente, clasificarlos, estructurarlos en códigos simbólicos, utilizarlos como una herramienta para entender y guiar la conducta.33




    

      33 Gardner, H: Inteligencias múltiples: La teoría en la práctica, Barcelona, Paidós, 1995.


    




    Los autores Peter Salovey, I. Mayer y D. Caruso, son los investigadores pioneros quienes acuñaron el concepto de inteligencia emocional, ellos consideran la inteligencia emocional como una verdadera inteligencia y la describen como una habilidad que podemos desarrollar a cualquier edad. La expresión inteligencia emocional se utilizó por primera vez quizás en 1986, en una disertación inédita. Salovey, junto con John Mayer, de la Universidad de New Hampshire, la introdujeron en el campo de la psicología en 1990. Definieron la inteligencia emocional como “la capacidad de percibir los sentimientos propios y los de los demás, distinguir entre ellos y servirse de esa información para guiar el pensamiento y la conducta de uno mismo”.34




    

      34 I. D. Mayer, P. Salovey, D. R. Caruso y G: Measuring emotional intelligence with the msceit v2.0 Sitarenios, en Emotion, vol. 3, pp. 97-105, 2003.


    




    Para Goleman, la inteligencia emocional es “la capacidad de reconocer los sentimientos propios y los de los demás, para así manejar bien las emociones y retener relaciones más productivas con quienes nos rodean” Según afirma el autor la I.E. consta de cinco dimensiones; autoconocimiento, auto regulación, motivación, empatía y habilidades sociales, razón por la cual hoy en día es muy importante tener en cuenta en las empresas, ya que permite reconocer las distintas habilidades que se posee y poder aprovechar al máximo y así poder tener mejores resultados.35




    

      35 Golemana, D: La inteligencia emocional en la empresa, Argentina, 2016.


    




    Gardner citado por Bino, la define como la capacidad que tiene una persona en relacionar los conocimientos adquiridos y las formas de resolver los problemas diarios. Podemos deducir que el investigador lo que indicó fue, que el ser humano adquiere la capacidad para resolver diferentes situaciones a través de los conocimientos, aprovechando los recursos, vida moderna en forma creativa, en menos tiempo.36




    

      36 Bino, S. A.: Inteligencia Emocional y Atención al Cliente, Tesis de grado Universidad Rafael Landivar, Guatemala, 2016.


    




    Por su parte para Arrabal la inteligencia emocional es la capacidad de una persona en aceptar y controlar las emociones, tomando en cuenta que toda decisión que se toma en la vida es importante, aunque muchas veces no seamos consciente de ello.37 Para Ocas & Rocillo, quién cita a Peter Salovey, el término fue utilizado por vez primera en su investigación, lo utilizaron con la finalidad de investigar las características emocionales ya que juega un papel fundamental en el éxito, estos fueron: la comprensión, la empatía, control sobre la ira, el poder solucionar problemas, entre otros, estos factores tienen mucha relación para ofrecer un servicio de calidad.38




    

      37 Arrabal, M. E: Inteligencia Emocional, España, Elearning s.l., 2018.




      

        38 Ocas, S. & Rocillo, M. L: La calidad de servicio en una empresa distribuidora de electricidad en una provincia del departamento de Cajamarca, http://repositorio.uss.edu.pe/handle, 2017.


      


    




    El concepto de I.E no es pacífico, pues existen numerosas definiciones, si bien todas mantienen una unidad conceptual. La autora se afilia al concepto que la define como una forma de inteligencia social que implica la habilidad de controlar los sentimientos y emociones de uno mismo y de los demás, con el fin de discriminar dicha información y emplearla con el fin de guiar nuestro pensamiento y acción. Por lo tanto, de lo que se trata con la inteligencia emocional es disponer de habilidades que permitan reconocer, comprender, emplear y gestionar las emociones tanto para resolver problemas como para regular el comportamiento.




    2.-Capacidades básicas que conforman la inteligencia emocional




    Para una mejor comprensión y desarrollo de la inteligencia emocional, los investigadores han definido cinco competencias. Tres competencias personales que permiten conocer y regular nuestras propias emociones como son el autoconocimiento, la autorregulación y la automotivación. Y dos competencias sociales que pretenden identificar y regular las emociones de otros, que son la empatía y las habilidades sociales. Aquí se explican brevemente.




     




    

      	a) Autoconocimiento: La autoconciencia, primer componente de la inteligencia emocional, puede definirse como la capacidad del individuo de comprensión de las emociones, los puntos fuertes, las debilidades, las necesidades y los impulsos de uno mismo. Es por tanto el componente sobre el que se construyen las restantes capacidades de la inteligencia emocional ya que esta se produce una vez la información afectiva entra en nuestro sistema perceptivo.




      	b) Por tanto, la clave de la autoconciencia está en saber sintonizar con la abundante información (nuestras sensaciones, sentimientos, valoraciones, intenciones y acciones) de que disponemos sobre nosotros mismos. Esta información ayudará a comprender cómo respondemos, nos comportamos, comunicamos y funcionamos en diversas situaciones. El efecto más importante que tiene la autoconciencia reside en que al ser conscientes de los sentimientos y comportamiento ante cualquier estímulo y de la percepción que los demás tienen de nosotros, este conocimiento, debidamente procesado, puede influir en nuestras acciones de forma que repercutan en nuestro beneficio.




      	c) La interacción del abogado con terceras personas, unida a la controversia inherente en los asuntos que defendemos es foco permanente de un flujo de emociones tanto positivas como negativas. Sin embargo, a veces las emociones se vuelven frecuentes o muy intensas desde una perspectiva negativa (ira, tristeza, ansiedad, etc.), y en estos casos, pueden perjudicarnos abiertamente, máxime cuando hacen acto de presencia en nuestra vida profesional, retrasando o dinamitando los objetivos. Por el contrario, cuando son emociones positivas, la intensidad de las mismas puede ser gratificantes y conseguir ayudar en la consecución de los mismos.




      	

        d) Autorregulación: Está estrechamente vinculado con la parte del cerebro, posee la eficiencia de poner atención, tomar decisiones y recordar información. Madera, Mandin & Rivero afirman que es la capacidad del ser humano, para poder controlar los estados de ánimos que puedan ser perjudiciales.39 Esta capacidad se compone por el autocontrol que implica estar siempre pendiente de las emociones disruptivas y de la impulsividad, porque los individuos con esta competencia tienen la facilidad de dominar sus impulsos y sentimientos; la fiabilidad que significa actuar con ética, y ofrecer confianza.



        

          39 Madera, I. L., Mandini, Y. G., & Rivero, C. Y: Potenciar la inteligencia Emocional en jóvenes pertenecientes a la Policía Nacional Revolucionaria, Avances, 2020, p. 262-276.


        


      




      	e) Se trata de personas que aceptan sus errores y enfrentan las acciones no éticas en los demás. Y por último la innovación y adaptabilidad, que se trata de aportar ideas nuevas, con una investigación amplia, para solucionar los conflictos, nuevas formas de hacer las cosas con flexibilidad para adaptarse en toda situación.




      	f) La manifestación más conocida de la autogestión es el denominado autocontrol, es decir, ante la aparición repentina de las emociones e impulsos, surge la capacidad del individuo de mantener una conversación consigo mismo que le permita controlar sus impulsos y ajustarlos (canalizarlos) a los objetivos personales y profesionales. A través del mismo, canalizamos las emociones positivas y negativas de forma más productiva, anticipamos nuestras reacciones emocionales, para aumentar nuestra eficacia, gestionar mejor nuestras limitaciones, y ayudar a mantener la calma, a pensar con claridad y controlar la presión del estrés.




      	g) Los intereses en conflicto, fuente de controversia perpetua, es un condicionante esencial para reconocer la difícil tarea del abogado cuando interacciona con su cliente, con la otra parte, su abogado y con los jueces. En todos estos casos, el abogado debe controlar sus emociones, y huyendo de la manifestación del propio impulso, deberá en todo momento pensar las cosas dos veces antes de hablar y de actuar irreflexivamente.




      	h) El abogado capaz de adaptarse estará abierto a nuevas realidades, argumentos, contextos, una competencia indispensable para este mundo en constante cambio. La adaptabilidad está relacionada con la creatividad y es así como permite ver y construir nuevas posibilidades ante los problemas y consultas legales.




      	

        i) Motivación: Capacidad de encontrar los recursos emocionales propios e internos, para encontrar la energía y disposición suficiente para realizar las actividades. Una motivación propia es importante, indicando que el ser humano debe automotivarse, de una forma positiva dirigida a los objetivos y metas establecidos ya que esto tiene una relación directa.40



        

          40 García, A. C: La inteligencia emocional en el desarrollo trayectoria académica del universitario, Revista Cubana de Educación Superior, 2020, pp. 225-246.


        


      




      	j) Dentro de esta capacidad se engloba la motivación al logro, la función de este indicador es hacer que el individuoluche por mejorar entregando así un trabajo excelente. El entusiasmo no es la tarea en sí, sino que se forma al tener tanto trabajo ya esto se le llama flujo. También se encuentra el compromiso que significa estardispuesto a sacrificarse para lograr el objetivo establecido en la empresa, son los patriotas de la empresa. Además, comprende la iniciativa y el optimismo, que permiten seguir metas que pasan las perspectivas de los demás, buscar oportunidades. Estas dos últimas dimensiones son las que establecen las relaciones y lo manejan.




      	k) Es muy recomendable que en este punto se pueda visualizar nuestro yo ideal, es decir el abogado que queremos ser, y no el yo debido, el abogado que los demás quieren nuestra etapa vital y profesional, nuestra filosofía de vida entre otros. Existen investigaciones que indican que, si se identifican los verdaderos motivadores, podremos encontrar un profundo compromiso y energía para poder actuar en pro de ese yo ideal.




      	l) Empatía: a través de la esta habilidad se aprecia y comprende los sentimientos de los demás individuos, la empatía mantienen un control emocional, teniendo la capacidad de desarrollar la motivación de las personas, a sí mismo, controlar y favorecer las relaciones personales. Es fundamental para todas las competencias sociales, se utiliza con mayor frecuencia en el ambiente laboral.




      	m) Sus indicadores consisten en comprender a los demás, que se refiere a estar atentos en el momento que las personas demuestran sus emociones, saber escuchar a los demás, ser auténticos hacia las perspectivas y sentimientos de las demás personas, reconocer y recompensar el esfuerzo de los demás, guiar y brindar toda la información necesaria y en ocasiones actuar como guía




      	n) La orientación al servicio es otro de sus componentes, y su objetivo es incrementar la lealtad y satisfacción del cliente brindándole información y confianza. Por último, el apalancamiento de diversidad, este colaborador sabe cómo dirigir los diferentes tipos de personas, respeta y se relaciona bien con la diversidad de cultura de su personal. En un mundo tan cambiante la diversidad de culturas, personas, religiones, etc., es una competencia que va en franco aumento en los mercados globales.




      	o) La empatía es una capacidad esencial en el abogado, pues a través de la misma podrá disponer de mayor objetividad en el ejercicio de su función, comprendiendo las razones del comportamiento de las personas involucradas en el conflicto. Por otro lado, al estar mejor informado, su consejo será más realista y ajustado a las expectativas del cliente.




      	p) Igualmente, el abogado empático tiene más facilidad para crear y fortalecer el vínculo de confianza que debe presidir la relación abogado-cliente, debido a que el cliente se sentirá escuchado y comprendido, lo que crea la afinidad ya apuntada. Al disfrutar de un mayor conocimiento de los demás, sabrá empatizar no solo con los clientes, sino con otros operadores en los que, en principio, mantiene una distancia de seguridad, como son los abogados de la otra parte o los jueces. Comprender su función al interactuar con ellos favorecerá el entendimiento y comprensión de las disfunciones que puntualmente puedan producirse.




      	

        q) Habilidades sociales: La capacidad social tiene que ver con la facultad de gestionar las relaciones con los demás, con la particularidad, desde la perspectiva de la inteligencia emocional, de dirigirse a la obtención de un objetivo determinado, porque quienes ostentan esta capacidad (generalmente personas muy empáticas) son conscientes de que, para lograr ese objetivo, no pueden conseguirlo de forma individual. Encuentra su fundamento en que las personas que disfrutan de la misma, al disponer de un alto conocimiento de sus emociones y de la de los demás (autoconciencia), al saber cómo controlar y gestionarlas (autogestión) y al comprender lo que sienten otras personas (empatía), suelen tener mucho éxito en los encuentros sociales, dominando con ello las dotes de motivación, persuasión, etc.41



        

          41 Gierri, M: Inteligencia Emocional: Una guía útil para mejorar tu vida, Mestas Ediciones, 2016.


        


      




      	r) El abogado es un profesional en cuya actividad las relaciones con terceras personas son esenciales, puesto que está constantemente gestionando relaciones que afectan a su práctica profesional. Con ello no solo se refiere a relaciones con el fin de conocer más gente y captar más clientes, sino que hemos de considerar la perspectiva de establecer vínculos que algún día podrán ayudarnos en nuestra actividad, ya que todos sabemos la gran cantidad de intereses que concurren en cualquier caso que nos encomienden, y nunca se sabe quién podrá ayudarnos en el futuro.




      	s) Las habilidades sociales son muy valoradas en esta profesión, así como en las ventas, la política y la diplomacia. Las habilidades sociales en el ejercicio del derecho se requieren en diferentes esferas. Puedo mencionar el networking entre abogados y clientes; el liderazgo que requiere el jefe de una firma o de un equipo legal; la capacidad de influir de los abogados que participan en foros y conferencias; la capacidad de convencer del abogado litigante; del talento para inspirar del abogado que ejerce un cargo público y, en general, la colaboración que debe estar presente en cualquier equipo de trabajo.


    




    3.-El impacto de la inteligencia emocional en la calidad de los servicios




    En los tiempos modernos la ciudadanía tiene más formación académica, es más exigente y sobre todo, sensible ante los temas que tienen relación con la responsabilidad social y la ética. Anteriormente, estos solo eran vigilados por los entes reguladores y autoridades económicas. Esto pone en atención a las organizaciones que ahora tienen que tomar decisiones con inteligencia emocional, no solo en lo referente a la actividad financiera, también en lo referente a la ética de las acciones como organización, porque de ello dependerá el buen gobierno de su gestión.42




    

      42 Fernandez, I: Finanzas y ética, la dimensión moral de actividad financiera y el gobierno corporativo, Universidad Pontificia Comillas, Madrid, 2004.


    




    Ramos, Mogollón, Santur & Cherre (2020), exponen que la calidad del servicio es la forma en que muchas organizaciones, logran evaluarlo y medirlo, es fundamental lograrlo ya que a través de ello se pueden aplicar estrategias, tales como la capacitación y motivación para obtener mejores resultados.43 La satisfacción es la respuesta a la necesidad del cliente, que podría ser un bien o servicio, y el satisfacer al cliente se diría que debe ser deleitable la respuesta del cliente y que esta sea de manera positiva. Asimismo, al satisfacer las necesidades del cliente es importante tener en cuenta sus emociones, porque depende de ello, para que puedan calificar el grado de satisfacción, y eso se puede dar al momento de realizar comparaciones con atenciones en otros lugares de la competencia.44




    

      43 Ramos, F. E., Mogollón, G. F., Santur, M. L. & Cherre, M. I: El modelo Servperf, como herramienta de evaluación de la calidad de servicio en una empresa, Universidad y Sociedad, 2020, pp. 417-423.




      

        44 Zeithaml, V., & Bitner, M: Marketing de servicios, Segunda ed., McGraw-Hill Interamericana, México, 2002.


      


    




    Por tal motivo, las personas que reciben excelente calidad del servicio, quedan muy a gusto con la organización, y probablemente un cliente satisfecho puede ser un cliente leal con la organización. Por eso Valdunciel, Flores, & Miguel, son del criterio que la calidad influye en un cliente satisfecho, e indica de qué manera podemos reconocer como su satisfacción, afecta o no, en la fidelidad para con la organización, y según sus investigaciones llegaron a la conclusión de que si los clientes reciben calidad en sus atenciones de servicio van a quedar satisfechos con la institución financiera, y eso dará como resultado que la calidad recibida por un servicio brindado sea referencia para la satisfacción su necesidad.45




    

      45 Valduncel, L., Flores, M., & Miguel, I: Análisis de la Calidad de Servicio que prestan las Entidades Bancarias y su repercusión en la satisfacción del cliente y la lealtad hacia la Entidad, 2007, p. 85.


    




    Para Salazar & Cabrera, la calidad de servicio como una mejora progresiva con una mentalidad siempre abiertos en aplicar nuevas formas de trabajar, más adecuadas y acordes con los tiempos. Explican que la mejoracontinua es un conjunto de actividades que tiene como fin mejorar losproductos, servicios y procesos.46 Tschonl afirma que hoy en día, la calidad de servicio se ha modificado, este concepto está conformado por un lugar conveniente, el tiempo, dominio del rubro y agilidad en el intercambio, incluso, en el mundo global significa un precio competitivo.47




    

      46 Salazar, Y. W., & Cabrera, V. M: Diagnóstico de la calidad de servicio en la atención al cliente, Universidad Nacional de Chimborazo, Industrial Data, Ecuador, 2016, pp. 13-20.




      

        47 Tschohl, I: Servicio al cliente: El arma secreta de la empresa que alcanza la excelencia, 2014.


      


    




    Por su parte Pérez explica que en general los clientes no son fieles por naturaleza, sin embargo, las empresas tienen técnicas para fidelizarlos, pero lo más importante para un cliente es cubrir sus necesidades, que es igual a calidad de servicio ya que las expectativas del cliente se basan en tres características: calidad requerida, calidad esperada y calidad potencial.48




    

      48 Pérez, L. E: Atención al cliente en el proceso comercial, Bogotá, Adriana Gutiérrez M. (Grupo Adams), 2019.


    




    La calidad de servicio es el juicio global del consumidor acerca de la excelencia o superioridad del producto. Los elementos que la componen resultan ser los siguientes:




     




    

      	
1. Elementos tangibles: en esta dimensión es toda apariencia, que se puede observar en la empresa, por ejemplo, las instalaciones, mobiliario y equipo, los colaboradores. Deducimos que es importante, ya que, de acuerdo al dicho, la primera impresión es lo que toma en cuenta el cliente sinónimo del tipo de servicio que el recibirá.




      	
2. Fiabilidad: es laveracidad que ofrece la organización en cumplir lo prometido. Es importante tomar en cuenta los distintos problemas o dudas que presenten los clientes, al brindar el servicio, que son cruciales en el momento de hacer contacto directo con los representantes de la organización.




      	
3. Capacidad de respuesta: se manifiesta en la disponibilidad que tiene el personal en ayudar a los clientes en algún problema que se presente relacionado al servicio de una manera ágil y oportuna. Así mismo, se puede evaluar la atención y efectividad para contestar las preguntas de los clientes.




      	
4. Seguridad: son las aptitudes y atenciones que muestra el colaborador de acuerdo al servicio que brinda al cliente, de la misma manera las habilidades que posee para transmitir confianza y credibilidad.




      	
5. Empatía: posibilita brindar a los clientes atención individualizada y cuidadosa. Es muy importante esta dimensión ya que permite estar muy cerca del cliente, es la destreza de la empresa para entender y situarse en los zapatos del cliente, ofreciéndole un servicio personalizado.



    




     




    Del Pino explica que la calidad del servicio, es lo esperado por el cliente en un producto, teniendo en cuenta que los clientes compran con sus expectativas o criterios propios tomando en consideración lo siguiente: Respuesta, atención, comunicación, accesibilidad, amabilidad, credibilidad y comprensión que son importantes a tomar en cuenta, en el momento de brindar el servicio.49 Resulta necesario seguir ciertos pasos que debe de realizar y cumplir un producto con la finalidad de brindar un servicio de calidad: alcanzar sus objetivos, servir para lo que se diseñó, ser adecuado para el uso, solucionar las necesidades y proporcionar resultados.




    

      49 Del Pino, R. I: Calidad del servicio y satisfacción del cliente en los principales restaurantes del distrito de Julica, Publicado por la Universidad Nacional del Altiplano: http://repositorio.unap.edu.pe/, 2018.


    




    Según Dávila & Mejía el modelo de SERVQUAL, fue desarrollado por Parasuraman, Zeithaml y Berry 1988, demostrando ser útil en diferentes áreas de la empresa para evaluar la calidad. Conformado por 22 ítems, su objetivo es comparar el criterio del cliente, teniendo en consideración las dimensiones de la calidad del servicio mencionados con anterioridad. Para medir el SERVQUAL, se deben de tener en cuenta tres razones: la actitud de los consumidores, la actitud y no la posibilidad de obtener algo y en si, el modelo SERVQUAL.50




    

      50 Dávila, C. D. & Mejía, P. L: La Inteligencia Emocional como estrategia para mejorar la Calidad del Servicio, en el personal Empresa de Transporte Civa, Publicado por U.S.M.P.: http://repositorio.usmp.edu.pe, 2017.


    




    La deficiencia de la calidad de servicio, teniendo en cuenta los objetivos empresariales, son los continuos errores que realiza una empresa al momento de brindar un servicio: disconformidad entre lo esperado de los usuarios y las percepciones de los directivos, desacuerdo entre las percepciones de los directivos y las especificaciones o normas de calidad, falta de armonía entre las especificaciones de la calidad del servicio y la prestación del servicio, y disconformidad entre la prestación del servicio y la comunicación externa.




    4.-Beneficios de la inteligencia emocional en la prestación de los servicios de los Bufetes Colectivos




    Para comprender la importancia de la inteligencia emocional para los abogados, es fundamental partir de la base, que la práctica de la abogacía implica trabajar con terceras personas. Efectivamente, se interactúa de forma diaria con clientes, compañeros de profesión y con otros profesionales de la Administración de Justicia, por lo que el abogado está obligado a desarrollar aquellas competencias y habilidades que faciliten su desenvolvimiento en este contexto con el fin de ser más eficaces. 




    La inteligencia emocional es precisamente el factor determinante del desarrollo de dichas capacidades, las que contribuyen a incrementar notablemente las funciones intelectuales y da acceso otras habilidades de manifiesta importancia. Aplicada al ejercicio de la abogacía, supondría el poder de reconocer las virtudes y defectos, mejorar la calidad de los servicios prestados y tener reacciones, producto de la reflexión en lugar de impulsos irracionales, lo que es especialmente importante si se tiene en cuenta que en no pocas ocasiones, los abogados deben enfrentarse a situaciones injustas.




    Para la toma de decisiones permite, analizar los problemas legales de los clientes de una forma más objetiva y esto lleva, inevitablemente, a adoptar soluciones más creativas y que se adaptan mejor a las necesidades del cliente, porque no tomamos esa decisión desde el ámbito personal o pasional, sino desde la lógica y la objetividad. La consecuencia inmediata es una mayor satisfacción de los clientes al haber alcanzado o superado sus expectativas.




    En las relaciones con los demás, supone la capacidad de labrar relaciones duraderas y satisfactorias con clientes, compañeros, funcionarios judiciales, etc. Esto automáticamente aumenta las posibilidades de éxito en cuanto al resultado pretendido, no ya de cara al asunto concreto que estamos tratando, sino en vistas a un futuro.




    Incluso, supone ventajas en las relaciones entre el jefe o responsable y el resto de miembros del Bufete, cuando ese jefe o responsable es emocionalmente inteligente, ya que va a incrementar la habilidad de todos los miembros del equipo para alcanzar el éxito personal y con él, el éxito profesional. Además, los miembros del equipo no concebirán al jefe o al responsable como tal, sino que se sentirán de igual a igual, lo que facilita la comunicación y el trabajo.




    La incorporación de habilidades blandas ayuda a los reclutadores a evaluar el potencial de un candidato, si este no solo cuenta con los conocimientos y competencias necesarios, sino también si sus valores personales y corporativos se alinean, si puede adaptarse al entorno laboral y desplegar su potencial para alcanzar objetivos y crecimiento profesional.




    Por lo tanto, a tenor de dicho perfil, el fomento de la inteligencia emocional en nuestros Bufetes Colectivos es fundamental para el éxito de la organización. En tal sentido, podríamos aventurarnos a señalar aquellos beneficios a los que podría contribuir.




    

      	
• Se fomenta la lealtad de los clientes, de los miembros de los equipos (abogados y personal), y se establecen fuertes relaciones con terceras personas o entidades vinculadas al Bufete.





      	
• Favorece el desarrollo de extraordinarios líderes dentro de la organización, lo que a su vez coadyuva a un clima laboral positivo incrementando la calidad del trabajo desarrollado por los integrantes del Bufete.





      	
• Igualmente, los equipos de trabajo son más creativos y productivos al alcanzar una mayor participación, colaboración y cooperación entre sus miembros.





      	
• Finalmente, el Bufete, mejora en logros y resultados, elevando así su imagen corporativa o institucional.



    




     




    En definitiva, un Bufete Colectivo formado por profesionales que sepan liderar equipos, identificar las preocupaciones de los clientes, establecer fuertes relaciones, son el elemento clave para incrementar la productividad, fortalecer el liderazgo y alcanzar altos niveles de influencia e impacto de la organización y constituye un factor diferencial a tener en cuenta en un en un mercado global y competitivo como el nuestro.




    -Programas que se pueden implementar en los Bufetes Colectivos para el desarrollo de la inteligencia emocional




    Una empresa u organización que invierta en profesionales emocionalmente inteligentes, consigue aumentar las capacidades de sus trabajadores, mejorar la productividad laboral, tener referentes de liderazgo y conseguir clientes más felices y leales. No hacerlo puede llevar a que estas no alcancen los objetivos fijados, así como no ofrecer un buen ambiente laboral, haciendo a la organización más vulnerable. Aun así, la integración de la inteligencia emocional presenta grandes desafíos debido a una resistencia cultural arraigada en la percepción tradicional del abogado como ser puramente racional.




    Estrategias como la formación continua, el coaching emocional, la promoción de valores institucionales y una cultura empresarial que valore las habilidades emocionales, son fundamentales para superar las barreras individuales y colectivas. Por ello es que, resulta indispensable comenzar a implementar programas de teambuilding, mindfulness, coaching, en nuestros Bufetes Colectivos lo que permitirá la prestación de los servicios con mayor calidad, enfocados en las necesidades de los clientes.




    -Construcción de equipo o Team Building





    Uno de los principales objetivos de desarrollar actividades en la que los empleados pueden conocer sus puntos débiles y mejorarlos es construir equipos de trabajos fuertes. Las actividades de ocio fuera de la oficina son una forma de incrementar la motivación del equipo de trabajo. Cuanto mayor sea la motivación laboral de los trabajadores, mejores resultados empresariales se obtendrán.




    El término teambuilding o “construcción de equipos” hace referencia al conjunto de actividades que se realizan por los miembros de una misma empresa orientadas a fomentar el trabajo en equipo, las relaciones personales entre sus miembros, desarrollar competencias para el trabajo en equipo, motivar a los trabajadores para que mejore el rendimiento laboral y la productividad. Además, esta herramienta ayuda a mejorar la comunicación entre los miembros del equipo de trabajo.51




    

      51 Torrelles, C.; Coiduras; I.; Isus, S. Cabrera, F. X.; París, G.; Cela, I. M: Competencia de trabajo en equipo: definición y categorización, Revista de Currículum y Formación de Profesorado, vol. 15, no. 3, Universidad de Granada, 2011, pp. 329-344.


    




    Esta herramienta está relacionada con el espíritu de los deportes de equipo ya que, las actividades deportivas fortalecen la confianza entre los compañeros, porque cada uno asume un rol específico. Además, los trabajadores toman conciencia de las actitudes que tiene cada uno y si esas actitudes sirven para mejorar los resultados o, por el contrario, empeorarlos. Permite diseñar o readaptar las actividades participativas en base a las necesidades de los participantes, y las desarrollan en un espacio distinto al lugar de trabajo y diferente a los cotidianos para que el trabajador se relacione de una manera distinta con sus compañeros de equipo y libere tensiones.




    Pero estas actividades no sirven como tiempo de ocio o recreativo, sino que tienen un trasfondo mucho más eficaz para el funcionamiento de la empresa: mejora la comunicación dentro de los equipos de trabajo y fomenta las habilidades de cada trabajador para que, puestas en conjunto, se resuelvan problemas. Cuantos mejores resultados consigan los equipos de las actividades, más motivación tendrán y se logrará mejor rendimiento laboral.




    En resumen, el teambuilding es una técnica que se puede aplicar en cada uno de los Bufetes Colectivos o Unidades de Bufetes para que mejore el rendimiento y los resultados generales del mismo. La idea es introducir el ocio dentro de la vida laboral, para que los empleados se sientan más cómodos en el ambiente laboral. Este instrumento no solo ayudará a que aumente el nivel de moral y de motivación de los abogados miembros y demás trabajadores, además, ayudará en la resolución de los problemas que se generen dentro de la organización y en consecuencia al crecimiento personal y profesional.




    -Atención plena o Mindfulness





    El concepto de la nueva abogacía hace referencia a un entorno más dinámico y flexible en el que el profesional del Derecho se mueve actualmente. Guarda relación con la capacidad de adaptación consustancial a la figura del jurista o abogado. Es por ello que resulta trascendental reforzar la cultura del equipo para que las individualidades redunden en beneficio de este, y aquí es donde juega un papel fundamental el mindfulness para abogados.




    El mindfulness es una disciplina de entrenamiento de la mente para desarrollar la atención, la inteligencia emocional y el liderazgo personal. Gracias a su práctica regular se obtiene un estado de conciencia, claridad mental y equilibrio emocional que ayuda a afrontar los desafíos y dificultades de la vida, así como a disfrutarla más plenamente.52




    

      52 Parra Delgado, M., Montañes Rodríguez, I. Montañes Sánchez, M. y Bartolomé Gutiérrez, R.: Conociendo mindfulness, Revista de la Facultad de Educación de Albacete, no. 27, 2012. Obtenido de: http://revistas.uclm.es/index.php/ensayos, consultado el 6 de mayo del 2024.


    




    Los profesionales del ámbito legal son pensadores incansables. Por ello, uno de los beneficios del mindfulness es la mejora en la eficiencia y la reconducción de los factores estresantes propios del entorno laboral. Estos factores limitan el bienestar físico, mental y emocional. Además, permite mejorar la atención y la comunicación asertiva en el contexto laboral (relaciones de jerarquía, colegas y/o clientes) y tener una mente menos reactiva.




    La abogacía es una profesión que conlleva un estrés laboral constante. El ritmo acelerado, las altas expectativas y las demandas constantes pueden llevar a un agotamiento físico y mental entre los profesionales del derecho. En respuesta a esta realidad, cada vez más despachos están implementando programas de bienestar y mindfulness, para apoyar a sus equipos en el cuidado de su salud mental y emocional.




    Los programas de bienestar y mindfulness en los Bufetes Colectivos podrán ser iniciativas a implementar diseñadas para promover el equilibrio entre el trabajo y la vida personal, así como para cultivar la atención plena y reducir el estrés. Estos programas pueden incluir una variedad de actividades, desde sesiones de meditación y relajación hasta charlas sobre manejo del estrés y sesiones de ejercicios de respiración.




    -Coaching Jurídico como estrategia de superación




    La labor profesional que se desarrolla en los Bufetes Colectivos tiene un componente emocional que es necesario de gestionar, tanto a nivel interno por quienes forman parte de estos equipos, como a nivel externo con los clientes. Y es que, en cada oficina de los abogados, tienen cita multitud de historias personales y emociones por parte de los clientes que, en ocasiones, es difícil de gestionar por estos profesionales, los que es complicado no absorber a nivel personal. En este contexto, el coaching jurídico surge como disciplina que pone el foco en la implicación profesional de los abogados, en los asuntos de sus clientes para ofrecer unos servicios profesionales con un valor añadido muy valorado por quienes acuden a estos despachos profesionales.




    El concepto de coaching jurídico hace referencia a la combinación de la formación jurídica y las habilidades personales de las personas a nivel emocional conocidas como habilidades blandas. A través del coaching jurídico se consigue que estos profesionales sometidos a un trabajo con un alto desgaste emocional, cuenten con las herramientas necesarias para que no influya en su bienestar mental.




    Es un movimiento de transformación personal y profesional. Se trata de un aprendizaje que logra la alquimia entre la formación académica y los recursos personales únicos e irrepetibles con los que cuenta cada ser humano en forma individual. Esta disciplina se construye sobre la base del coaching ontológico, que propone un proceso de intervención y transformación a través del cual se generan y desarrollan conversaciones, se promueven vivencias que permiten transformar el sistema de creencias o desafiar ciertos modelos mentales de los individuos.




    En resumen, mediante la implementación en la ONBC de cursos de capacitación en diferentes modalidades y vertientes como estrategia de superación, permitirá actualizar las competencias de los abogados aportando investigación y conocimientos que expandan su capacidad emotiva y relacional, a través de las habilidades blandas de gran valor y utilidad en tiempos de cambios y velocidad.




    Conclusiones




    La inteligencia emocional es una forma de inteligencia social que implica la habilidad de controlar los sentimientos y emociones de uno mismo y de los demás, con el fin de discriminar dicha información y emplearla con el fin de guiar nuestro pensamiento y acción. Por lo tanto, de lo que se trata con la inteligencia emocional es disponer de habilidades que permitan reconocer, comprender, emplear y gestionar las emociones tanto para resolver problemas como para regular nuestro comportamiento.




    Para una mejor comprensión y desarrollo de la inteligencia emocional, los investigadores han definido cinco competencias: tres competencias personales que permiten conocer y regular nuestras propias emociones como son el autoconocimiento, la autorregulación y la automotivación y dos competencias sociales que pretenden identificar y regular las emociones de otros, que son la empatía y las habilidades sociales.




    La calidad del servicio es la forma en que muchas organizaciones logran evaluar y medir el servicio, es fundamental lograrlo ya que a través de ello se pueden aplicar estrategias, tales como la capacitación y motivación para obtener mejores resultados. Para satisfacer las necesidades del cliente es importante tener en cuenta sus emociones, porque depende de ello que puedan calificar el grado de satisfacción, y eso se puede dar al momento de realizar comparaciones con atenciones en otros lugares de la competencia.




    El fomento de la inteligencia emocional en la ONBC es fundamental para el éxito de la organización y elevar la calidad de los servicios que se prestan. Los principales beneficios en los que la IE podría contribuir son: fomento de la lealtad de los clientes y de los miembros de los equipos; establecer fuertes relaciones con terceras personas o entidades vinculadas al Bufete; desarrollo de extraordinarios líderes dentro de la organización; clima laboral positivo incrementando la calidad del trabajo desarrollado por los integrantes de los equipos y aumento de la creatividad y productividad al alcanzar una mayor participación, colaboración y cooperación entre sus miembros.




    Estrategias como la formación continua, el coaching emocional, la promoción de valores institucionales y una cultura empresarial que valore las habilidades emocionales son fundamentales para superar las barreras individuales y colectivas. Por ello, es que resulta indispensable comenzar a implementar en los Bufetes Colectivos o Unidades de Bufetes programas de teambuilding, mindfulness, coaching, lo que permitirá la prestación de los servicios con mayor calidad, enfocados en las necesidades de los clientes.  
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    La inteligencia emocional como habilidad blanda imprescindible para el ejercicio de la abogacía. En el ejercicio del derecho, o más específicamente de la abogacía, se ha convertido en imperativo el desarrollo de habilidades duras y habilidades suaves. Las primeras son aquellas para las que te puedes capacitar específicamente, las competencias más tradicionales que abarcan desde el conocimiento técnico profesional acerca de las diversas materias del Derecho hasta el aprendizaje de determinadas destrezas complementarias a la profesión como la redacción jurídica, la expresión oral, las habilidades lingüísticas, el desarrollo del pensamiento analítico por solo citar algunas; generalmente estas habilidades se pueden cuantificar y se mejoran con el esfuerzo cotidiano.




    Por su parte las habilidades blandas definidas como aquellas que tienen carácter interpersonal, describen cómo trabajas e interactúas con los demás, a veces, también se comparan con los rasgos de personalidad más que con habilidades, pero lo cierto es que son la base para saber cómo trabajar en colaboración y alcanzar el éxito en el medio social y profesional en que te desenvuelves. Entre estas habilidades pudieran citarse la capacidad de respuesta, la adaptabilidad, la creatividad y la inteligencia emocional. Sin lugar a dudas esta última con extrema relevancia para el ejercicio de la abogacía.




    Conceptualización de la inteligencia emocional, su devenir histórico




    Los psicólogos han estudiado la inteligencia emocional desde que el concepto de “inteligencia social” fue introducido por Edward Thorndike53 en 1920. Luego, Howard Gardner se basó en esta teoría y agregó la idea de que más de un tipo de inteligencia contribuye a la habilidad cognitiva. En su libro de 1983 Estructuras de la mente: La teoría de las inteligencias múltiples, Gardner introdujo el concepto de inteligencia interpersonal e intrapersonal y defiende la idea de que la inteligencia no tiene por qué ser una unidad, sino que puede ser entendida como varias habilidades de procesamiento de la información que funcionan de manera paralela e independiente las unas de las otras, por lo que alguien con un bajo CI puede ser muy inteligente en otros ámbitos.54




    

      53 Universidad Autónoma de Madrid, La inteligencia social: Aportes desde su Estudio en Niños y Adolescentes con altas capacidades cognitivas, Scielo Chile; http://www.scielo.cl




      

        54 Regader Bertran: La teoría de las inteligencias múltiples de Gardner, http://psicologiaymente.com, mayo 2015.


      


    




    Sin embargo, el término “inteligencia emocional” no obtuvo popularidad sino hasta la publicación en 1995 del libro La inteligencia emocional, escrito por el periodista científico Daniel Goleman. Goleman define “… la inteligencia emocional como la habilidad de reconocer, regular y comprender las emociones, tanto en ti mismo como en los demás…”.55 De ello se desprende su influencia en el desenvolvimiento del hombre como ser social en tanto te ayuda a conectar con otras personas, forjar relaciones empáticas, comunicar de manera efectiva, resolver conflictos y expresar sentimientos.




    

      55 Goleman David: Inteligencia emocional, Colección Ensayos, Editorial Kairós, 1995, pp. 35-40.


    




    Luego, en 2004, Peter Salovey y John Mayer ampliaron el alcance y comprensión de la inteligencia emocional. Salovey y Mayer desarrollaron la teoría del rasgo para desarrollar y medir la inteligencia emocional.56 Esto derivó en la primera prueba de inteligencia emocional, el test de inteligencia emocional Mayer-Salovey-Caruso (MSCEIT, por sus siglas en inglés).57




    

      56 Bisquerra Rafael: Educación Emocional, Red Internacional de Educación Emocional y Bienestar, http://www.rafaelbisquerra.com.




      

        57 Mayer Jhon D., Salovey Peter y Caruso David R: Test de Inteligencia Emocional Mayer-Salovey-Caruso, Hogrefe, Madrid 2023, pp. 17-20.


      


    




    Hoy en día, la inteligencia emocional es estudiada por una gran variedad de psicólogos que buscan entender las diferentes competencias emocionales, las habilidades interpersonales que contribuyen a la inteligencia emocional, y la diferencia entre el coeficiente emocional y el coeficiente intelectual. Aunque muchos psicólogos no estén de acuerdo en los detalles exactos de la inteligencia emocional, la mayoría coincide en que es una habilidad que puede desarrollarse con práctica y entrenamiento y, una inteligencia emocional alta es más significativa para un excelente trabajo en equipo que un coeficiente intelectual alto. Sin embargo, al igual que el coeficiente intelectual (IQ), el coeficiente emocional (EQ), es un músculo que se puede desarrollar a lo largo del tiempo y tiene una alta incidencia en el logro de objetivos personales y profesionales.




    Una inteligencia emocional alta ayuda a colaborar de manera efectiva con los miembros de tu equipo, a pensar antes de actuar o reaccionar, reducir tus reacciones viscerales o impulsos, superar problemas, tanto en casa como en el lugar de trabajo, atender conflictos, resolver problemas, forjar relaciones más sólidas a empatizar con los demás. 




    1-Atributos de la inteligencia emocional




    Existen dos modelos principales de inteligencia emocional. El primero, desarrollado por Daniel Goleman,58 incluye cinco atributos clave para el coeficiente emocional. El segundo, creado por John Mayer y Peter Salovey, describe cuatro características principales de la inteligencia emocional.59 




    

      58 Goleman David: Inteligencia emocional, Colección Ensayos, Editorial Kairós, 1995, pp. 209-249.




      

        59 Sánchez Mula Beatriz: La Teoría de la mente en la base de la inteligencia emocional según el modelo Mayer y Salovey, Tesis de Doctorado, Universidad de Deusto, España, 2015, visible en http://dialnet.unirioja.es


      


    




    Goleman identificó cinco habilidades clave dentro de la inteligencia emocional o IE: 




     




    

      	
1. Autoconocimiento definido como la habilidad para comprender tus propias emociones. Tener autoconocimiento significa entender tus fortalezas personales, debilidades, valores, metas y el impacto en los demás. 




      	
2. Autorregulación: La capacidad de regular tus emociones. En lugar de actuar impulsivamente, los líderes con una alta autorregulación son capaces de detenerse y examinar sus emociones antes de reaccionar. 




      	
3. Motivación: Las razones por las que quieres tener éxito. Reconocer la motivación ayuda a adaptar la comprensión empática.




      	
4. Empatía: que no es otra que la habilidad de conectar con la forma en que otras personas se sienten. La empatía a menudo se considera la piedra angular de la inteligencia emocional, ya que es una base importante para otros estados emocionales. 




      	
5. Habilidad social: La destreza para comunicarse y colaborar con otros. Goleman compara las habilidades sociales con la habilidad para guiar a otros para promover tus ideas.


    




    Mayer y Salovey también identificaron cuatro características de la inteligencia emocional durante su investigación:




     




    

      	
1. Percepción emocional: La habilidad de identificar las emociones que otras personas están sintiendo. El autoconocimiento y la habilidad de reconocer las emociones propias también entran en esta categoría. 





      	
2. Facilitación emocional del pensamiento: La habilidad de aprovechar las emociones que percibes, ya sean las propias o las de los demás, para apoyar otros procesos cognitivos como la resolución de problemas o la toma de decisiones. 





      	
3. Comprensión emocional: La habilidad de entender cómo las emociones se relacionan entre sí, y cómo estas emociones impactan en tus acciones y las acciones de otras personas.





      	
4. Regulación emocional: La habilidad de regular las emociones en uno mismo y en otros. Regular tus propias emociones significa mitigar o distanciarte de una emoción para enfocarte en una situación particular. Sin embargo, esta característica también incluye gestionar las emociones de quienes te rodean para poder cumplir tus metas. 



    




    2-Cuestiones prácticas para mejorar la inteligencia emocional




    Numerosos psicólogos coinciden en que hay diferentes habilidades claves que se pueden trabajar para desarrollar el coeficiente emocional, algunas las enumeramos a continuación por ser a criterio de las autoras, las más relevantes.60




    

      60 UNIR La Universidad en Internet, 10 consejos para mejorar la inteligencia emocional eficazmente, consultada en https://mexico.unir.net.


    




     




    

      	
1. Desarrollar el autoconocimiento. El primer paso para mejorar la inteligencia emocional es conocerse a sí mismo. Una gran parte del coeficiente emocional es reconocer y entender las emociones y el impacto de esas emociones en el entorno. Sin embargo, antes de comprender el impacto, se requiere entender las emociones en sí. 




      	
2. Mejorar la empatía. La empatía es la habilidad de conectar con los demás. Para desarrollarla se ha de practicar: 


    




    

      	
• Entender a los demás, conectar con las emociones de otras personas. Implica el análisis sobre las razones o motivos por las que la persona adoptó una decisión que no hubieras tomado, apoyarse en la curiosidad y la empatía para entender por qué lo hicieron es una herramienta muy útil.




      	
• No juzgar. Todos tenemos una pequeña voz en nuestra mente que realiza suposiciones y juicios automáticamente. El hecho de no juzgar no se trata tan solo de dejar de hacer esas suposiciones inmediatas, sino de aprender a ignorarlas a favor del pensamiento a largo plazo. 




      	
• Ponerse en el lugar de la otra persona. Dado que la empatía se trata de conectar, una buena manera de crear conexiones es colocarse en los zapatos de otra persona. A veces, puede que tomen una decisión que no te guste o con la que estés en desacuerdo, pero en vez de reaccionar, intenta imaginar la situación desde su punto de vista.


    




    

      	
3. Practicar la escucha activa. La escucha activa es la práctica de escuchar para entender, en lugar de pensar en lo que dirás a continuación, lleva toda tu atención a lo que la otra persona está diciendo. La escucha activa sirve para desarrollar la empatía, la conexión y la confianza entre las personas.


    




    Otro elemento clave de la escucha activa es la comunicación no verbal y el lenguaje corporal. Se ha de tomar nota de lo que se hace cuando otra persona está hablando. Incluso si estamos interesado, cruzar tus brazos o mirar a lo lejos hace parecer lo contrario. Mantener el contacto visual y una expresión facial cortés e interesada, demuestra que estás prestando atención. 




    

      	
4. Practicar la adaptabilidad. La adaptabilidad, o la habilidad de ser flexible en diferentes situaciones, es fundamental para la inteligencia emocional. Una vez que te hayas vuelto bueno para reconocer tus emociones y las de los demás, usa la adaptabilidad para reaccionar de manera apropiada. Esto se llama autorregulación. 


    




    Para hacer esto en el lugar de trabajo, es necesario establecer prioridades. Si has conectado el trabajo con objetivos a largo plazo, deberías tener una idea de cómo las tareas diarias contribuyen a las iniciativas del equipo o de la organización. Como resultado, si surge algo y debes adaptarte, puedes cambiar el foco de manera más efectiva hacia las tareas más importantes. 




    

      	
5. Desarrollar habilidades sociales. Una vez que se haya podido comprender las emociones propias y las de los demás, se debe utilizar el nivel de conciencia social para comunicarse y colaborar de manera más efectiva. Contar con una buena conciencia social en el trabajo significa:


    




    

      	
• Entender las dinámicas de grupo, o sea, las interacciones, actitudes y comportamientos entre un grupo de personas que están trabajando juntas. Con una inteligencia emocional alta, puedes identificar con precisión y comprender las dinámicas de grupo.




      	
• Practicar buenos estilos de comunicación. La comunicación efectiva te ayuda a expresar tus necesidades y defender tus ideas. La gente con una inteligencia emocional alta tiene conversaciones de manera asertiva, sin mostrarse agresivos ni pasivo-agresivos.




      	
• Utilizar el estilo de gestión adecuado. El estilo de gestión democrático enfatiza la colaboración y comunicación. Para desarrollar un estilo de gestión democrático, intenta distribuir la toma de decisiones y apóyate en la colaboración. 


    




    

      	
6. Agradecer los comentarios. Para muchos de nosotros, la reacción inicial a las críticas, incluso las constructivas, es inmediatamente negativa. Pero parte de tener una inteligencia emocional alta consiste en recibir bien los comentarios y agradecerlos.


    




    Para lograr esto, reconoce el valor de los comentarios que te brindan. Cuando alguien comparte sus comentarios contigo, está haciendo un esfuerzo por ayudarte de alguna forma. Agradécelos y tómalos como un gran regalo. 




    

      	
7. Aprender sobre la resolución de conflictos. La resolución de conflictos es el proceso de encontrar la solución a problemas en el lugar de trabajo para adoptar un espacio de trabajo abierto, honesto e inclusivo. Con una inteligencia emocional alta, puedes hacer que cada miembro del equipo se sienta escuchado y apoyado durante el proceso de resolución de conflictos. 


    




    Inteligencia emocional, su aplicación en el ejercicio de la abogacía y su incidencia en la calidad de los servicios legales




    Debido a la delicada naturaleza de los asuntos tratados en nuestro sector, los profesionales de la abogacía estamos sumergidos en una ola importante de emociones a nivel de responsabilidad, relacionadas con las consecuencias que pueden tener en la vida de nuestros clientes, ciertos temas.




    Determinados aspectos son especialmente sensibles y delicados, esto lleva a emociones como el estrés e, incluso, a una excesiva preocupación sobre las consecuencias que pueda tener una línea de defensa u otra relacionada con la gestión emocional. Disimiles son las situaciones de estrés diario, desde cumplir escrupulosamente con cada uno de los plazos o términos concedidos en la ley. Las propias reformas legislativas que nos exigen de repente estudiar de nuevo una materia, porque la nueva legislación nada tiene que ver con la actual o la empatía que inevitablemente aflora en algunos asuntos en los que están en juego intereses sensibles o, por ejemplo, nuestro cliente ha sufrido un fuerte desgaste personal por la situación vivida. Todos estos problemas hacen que los letrados tengamos a menudo altos niveles de estrés, sumados a los horarios “sin horarios” de oficina que hacen difícil cerrar tiempos y diferenciar, cuándo termina el trabajo y cuándo empieza la vida familiar.




    En tal sentido la inteligencia emocional aplicada al abogado supondría, el poder de reconocer nuestras virtudes y nuestros defectos, mejorando la calidad de los servicios prestados y teniendo reacciones producto de la reflexión, en lugar de impulsos irracionales, lo que es especialmente importante si tenemos en cuenta que, en no pocas ocasiones, los abogados debemos enfrentarnos a situaciones injustas.




    La inteligencia emocional aplicada a la toma de decisiones nos permite, como abogados, ser líder de nuestros clientes, no en el sentido de la autoridad, sino en el de alguien que transmite confianza, instruye y ejerce una mentoría. Este liderazgo va acompañado de motivación y un refuerzo positivo constante. Asimismo, nos permite analizar los problemas legales de una forma más objetiva y esto lleva, inevitablemente, a adoptar soluciones más creativas y que se adaptan mejor a los intereses del destinatario del servicio, porque no tomamos esa decisión desde el ámbito personal o pasional, sino desde la lógica y la objetividad. La consecuencia inmediata es una mayor satisfacción de nuestro cliente al haber alcanzado o superado sus expectativas.




    En las relaciones con los demás supone la capacidad de labrar relaciones duraderas y satisfactorias con clientes, compañeros, funcionarios judiciales. Esto automáticamente aumenta las posibilidades de éxito en cuanto al resultado pretendido, no ya de cara al asunto concreto que estamos tratando, sino en vistas a un futuro.




    Como profesionales del Derecho nuestro deber, la mayoría de las veces, es resolver conflictos. Y ello no es posible sin practicar la escucha de manera asertiva y activa, tanto de la persona que representamos como del oponente, para conjugar intereses y arribar a una resolución creativa de problemas.Para cerrar acuerdos o contratos es preciso saber negociar y en función de ello, resulta imprescindible saber emplear la persuasión y la investigación. 




    Si bien es fundamental manejar una correcta comunicación con el cliente es esencial también cuidar la forma en la que nos relacionamos con otros operadores jurídicos, como los funcionarios del juzgado, pues no siempre todos tenemos un buen día y a veces caemos en la desidia. Esto mismo sucede cuando hablamos a diario con nuestros compañeros de despacho. La comunicación a nivel social determina cómo nos ven quienes nos rodean y tiene alta incidencia en nuestro éxito personal y profesional.




    La inteligencia emocional de cara con la calidad de la prestación de servicios en la ONBC




    El objetivo estratégico número 1 de la ONBC es precisamente “La prestación de servicios profesionales con calidad reconocida por la sociedad y los clientes, enfocados en la innovación y las mejoras continuas del proceso en gerencial”, ello lleva implícito la evolución y superación constante de los profesionales del derecho afiliados a la misma y de todo el personal que interviene en la prestación de estos servicios profesionales.




    Si bien es cierto que la calidad de los servicios encuentra como pilar fundamental el trabajo del abogado, no hemos de obviar que como proceso integrador abarca desde el momento en que el cliente acude a nuestras unidades en busca de asesoría y orientación, que en primera instancia, es brindada por el personal que labora en la recepción de nuestras unidades, en el que también han de confluir una preparación técnica mínima sobre las materias en derecho, las características y materias que trabaja cada abogado, pero sobre todo una inteligencia emocional desarrollada.




    El recepcionista en nuestras unidades, además de contar con una apariencia, educación formal y algún conocimiento básico de la actividad, ha de ser capaz, como primer ente, de desarrollar los pilares de la inteligencia emocional que le permitan, comunicarse socialmente, ser empático y orientar al usuario de la mejor manera posible, ofreciéndole información veraz, ayudándolo a comunicarse con el abogado de su elección o remitiéndolo con el abogado de turno, un recepcionista eficiente y eficaz ha de ser capaz de orientar al cliente según sus necesidades. Generalmente nuestros usuarios, acuden a solicitar asesoría bajo circunstancias de estrés generadas por determinada situación legal, por lo que no resulta fácil lidiar con ellos, de ahí la necesidad de que nuestro personal pueda autocontrolar y regular sus propias emociones y las reacciones ante comportamientos que a priori, no puedan comprender racionalmente. Una respuesta efectiva, una orientación certera hace que las personas sientan que su situación es importante, que han acudido al lugar correcto y ello eventualmente, tendrá influencia directa no sólo en la comunicación con el abogado sino en la opinión popular sobre los servicios que ofrece la organización.




    Una vez frente al abogado, es menester que este además de la preparación técnica indispensable, sea capaz de poner en práctica su inteligencia emocional, primero desde el autoconocimiento que le permitirá definir su capacidad de trabajo, no sólo desde el punto de vista técnico legal, sino desde el cumplimiento de los términos regulados en los parámetros de calidad establecidos por la organización. En muchas ocasiones el abogado se sobrecarga de trabajo y ello dificulta la promoción de los procesos y en no pocas ocasiones va en detrimento de la calidad de los escritos polémicos, provocando niveles de estrés que pueden afectar su capacidad de respuesta ante el comportamiento de quienes nos rodean, atentando contra la calidad del ejercicio profesional, de ahí la necesidad de que el abogado sea capaz de autorregularse a partir del conocimiento de sus capacidades y sus emociones propias.




    En función de este nivel de comprensión, autorregulación y auto entendimiento, debe el abogado contar con la habilidad de escuchar y de comprender la situación problémica que le está siendo comunicada, a tal punto, que racionalmente pueda definir si se encuentra en condiciones de asumir determinado asunto y si dadas las características del caso o del propio cliente, tiene la habilidad de lidiar con las emociones del mismo y las que este a su vez, pueda generar en él por la situación fáctica que presenta.




    Es necesario practicar la escucha asertiva cuidando el lenguaje corporal, empleado. Demostrar a nuestro cliente que tiene toda nuestra atención, hace que se fomente un vínculo de confianza que ha de perdurar durante la consulta o el trámite a verificar. Precisamente la comunicación social desde la empatía como pilar de la inteligencia emocional, permitirá realizar una entrevista eficaz en virtud de lo que se trasmita al cliente y se forme asimismo una visión clara sobre la situación y las posibles soluciones legales, convirtiéndose en sostén de un servicio de asesoría y representación de calidad, pues en casi todos los trámites según nuestros parámetros de calidad, es menester que el abogado deje constancia escrita de la entrevista realizada y las pretensiones o aspiraciones del usuario como pilar fundamental para la selección y tramitación del proceso a seguir.




    Durante la implementación de cualquier trámite o asunto, el abogado, teniendo como guía fundamental los intereses de su cliente, se convierte en líder, guiando, orientando, ofreciendo alternativas de soluciones a las vicisitudes que pueden generarse en la tramitación del asunto. No es inteligente ni ético a nivel emocional, realizar afirmaciones tendentes a garantizar resultados positivos según los intereses de los clientes, mientras mayor sea la expectativa generada mayor será el impacto en el accionar o las emociones del usuario, sobre todo, en aquellos casos en los que el resultado de la tramitación sea diferente del esperado. No en vano nuestro Código de Ética refiere en su preámbulo: “La ética del abogado viene íntimamente ligada a la visión humanista, la decencia y el respeto hacia el prójimo”.61 y ello implica, desde nuestra consideración, la transparencia en el ejercicio y el desarrollo de un alto nivel de empatía y en tal sentido se reconoce como “valores de la profesión, la probidad, el trato correcto y humanista, la adecuada comunicación con el cliente y la lealtad íntegra hacia este”.




    

      61 ONBC, Código de Ética, p. 1.


    




    Por otra parte y de cara al proceso, el jurista ha de ser capaz de manejar sus emociones en el juzgado, pues ante una decisión que consideremos no atinada, tenemos que ser capaces de acallarlas y buscar las alternativas legales para la estabilización de la situación de cara a los juzgadores o, incluso, de las contrapartes a las que por más tentador que resulte en ocasiones, no se les ha de repostar más allá de los argumentos lógicos y racionales propios del caso en cuestión, todo lo que deriva en la calidad de los servicios que presta la organización. Más allá de la trascendencia que en el orden disciplinario y ético pueda tener para el abogado, un comportamiento alejado de los pilares de la inteligencia emocional tiene una repercusión directa en la calidad del servicio y en los intereses de los clientes. No son pocas las quejas tramitadas en el seno de la organización, en las que la inconformidad del cliente se origina por una deficiente comunicación o manejo incorrecto de emociones.




    Desde la inteligencia emocional y la autorregulación de nuestros sentimientos debemos ser capaces de comunicar resultados, positivos o en su caso negativo, y estar preparados para enfrentar las reacciones adversas que ello puede provocar en los usuarios siendo capaces de lidiar con ellas y orientando las posibles alternativas legales, pero sobre todo mostrando empatía con la situación que atraviesa.




    Aunque a priori pudiera entenderse, y así se considera por nuestra parte, que el abogado es el eje del servicio de nuestra organización, lo cierto es que somos por naturalezas seres sociales, de ahí que el fomento de relaciones laborales sanas con el resto del colectivo sea a su vez importante. Por ello, al igual que la recepcionista, a la que se hace alusión al inicio del trabajo, el resto del personal administrativo debe contar con inteligencia emocional. Se necesita captar para estas materias, y pensamos en los técnicos auxiliares, el personal de la contabilidad y en la designación de los jefes de equipos y directores, personas que deben a su vez desarrollar su inteligencia emocional en aras de contribuir a los objetivos del equipo, cuyo desempeño sume y no reste a la interminable labor diaria del abogado.




    Innumerables son los ejemplos, las situaciones fácticas en las que este personal administrativo incide en el trabajo del abogado, en la calidad de los servicios, por lo que es evidente la necesidad de aplicar técnicas que conduzcan a determinar la inteligencia emocional de todo el personal como requisito previo para su incorporación laboral dentro de las unidades de Bufetes Colectivos o, incluso, trabajar la capacitación de quienes ya formamos parte de esta gran familia. Un ambiente laboral favorable emocionalmente hablando siempre trasmitirá al cliente seguridad, y sin lugar a dudas trascenderá a la calidad de los servicios prestados.




    Conclusiones




    En función de los elementos antes expuestos es posible afirmar que la inteligencia emocional en el ejercicio de la abogacía y la prestación de servicios legales, tiene incidencia directa en la calidad de los servicios legales que se prestan dentro de la organización. Desde esa perspectiva consideramos es menester integrar a la estrategia de superación y capacitación que implementa la organización, cursos o actividades que permitan desarrollar y evaluar el desarrollo de la inteligencia emocional del abogado y de todo el personal que directa o indirectamente interviene en la prestación del servicio, lo que en consonancia con ello se ha de incluir como aspecto a valorar en la gestión de los recursos humanos.




    “Cuanto más alto sea el puesto de un profesional exitoso, más claro queda que su eficacia se debe a sus capacidades de inteligencia emocional”.62




    

      62 Goleman Daniel: ¿Qué hace a un líder?, Harvard Business Review, artículo de 1998.
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    Introducción




    El trabajo de la Organización Nacional de Bufetes Colectivos en Cuba se ha caracterizado por la búsqueda constante del logro de la excelencia profesional. Teniendo en cuenta que ello conlleva desarrollar valores más allá de los tradicionalmente reconocidos, no dependiendo solo de la disciplina o el talento, es la exploración de nuevas formas de mejora permanente, en las que debe primar la ética, y en la que, en estos tiempos, se incluyen habilidades como la inteligencia emocional.




    Desde la antigüedad hasta nuestros días, todo un conjunto de pensadores y posiciones teóricas se han desarrollado en el plano de la reflexión ética. Diferentes representantes de corrientes filosóficas han estudiado la ética como instrumento teórico de orientación de los seres humanos en el mundo de los valores sociales, como forma de comportarse la persona en relación con los demás.




    Las normas por las que se regían las primeras comunidades brotaban de forma natural, de la imperiosa necesidad de supervivencia. Con el paso del tiempo las costumbres, usos y tradiciones devinieron por una parte en normas jurídicas y otras quedaron como el conjunto de principios y valores que forma parte de la vida social y que configura la moral de una sociedad. El cumplimiento de las normas jurídicas y morales, ha sido una inquietud desde tiempos inmemoriales y en cualesquiera de las sociedades; en los escritos morales y políticos de Arquitas que gobernó la ciudad de Tarento, en la antigua Grecia, se leía: “… y que las leyes deben inscribirse, no en la casa y sobre las puertas, sino en lo profundo del alma de los ciudadanos”.63




    

      63 Sánchez García, A: “Algunas consideraciones sobre la criminalidad y la penología en la sociedad cubana”, en Revista Cubana de Derecho, no. 12, año 1976, p. 222.


    




    En el plano individual cada modelo conductual está influido por los más disímiles componentes que constantemente recibe del mundo que le rodea. El ser humano construye su propio sistema de valores no solo desde el punto de vista social, sino también desde el punto de vista personal. La vida demuestra que en los seres humanos se conjugan diferencias de intereses, de capacidad creadora, de conocimientos, de hábitos, de normas morales, de principios, de ideales, de orientaciones sociales y de sentimientos; de ahí se supone la complejidad en el logro de los objetivos sociales de una comunidad, pueblo o nación.




    No es posible olvidar que en la comprensión de la ética e incluso de sus principios, normas y valores, se vinculan y entrecruzan elementos cognoscitivos, formativos y axiológicos que se encuentran en permanente génesis, desarrollo y caducidad. El ser humano no nace como ente moral y axiológico, es necesario formarlo. Es un proceso que se extiende a toda la vida del hombre y su comprensión es mediante vivencias.




    Aunque en el plano teórico puedan existir numerosas disquisiciones sobre el tema, sin duda alguna, es en la arena práctica donde realmente se desenvuelven los quehaceres de la moral y la ética, que si bien son conceptos universales no por ello son abstractos. Las buenas prácticas no deben ser aprobadas solo por la opinión pública y las instituciones, sino también comprendidas por el sujeto, de las cuales debe tener convicción interna y voluntad para ejercerlas. Para lograrlo, el ser humano, debe colocarse por encima de las convenientes prerrogativas de un momento determinado, y del cálculo insensible en las relaciones humanas y estar más íntimamente vinculado a su progreso espiritual.




    Es conocido el criterio generalizado en muchas personas de las más diversas latitudes, como también lo fuera en la Cuba prerrevolucionaria, que enmarcan la figura del abogado como un ente con elevados conocimientos técnicos y probada sapiencia, pero carente del más mínimo de los escrúpulos y sin ningún asomo de valores. No es menos cierto que de todos los profesionales del Derecho, es el abogado quien más de cerca convive con las partes vinculadas en un asunto, y pueden coquetearles pasiones, tentaciones y las más diversas provocaciones, constituyendo su ética una plaza muchas veces sitiada por tentadoras miserias humanas.




    En Cuba, en el caso particular de los abogados, si algo los debe distinguir es el elevado compromiso con los principios de la justicia, que no solo es tener una sólida práctica profesional y un conocimiento permanente y sistemático de la legalidad; debe ser ante todo un humanista admirado y respetado por la sociedad. La mera obtención del título de Licenciado en Derecho no es garantía de una formación integral, que solo viene condicionada por la culminación exitosa de una ardua conjugación de tareas de enormes proporciones en los planos familiares, escolares, laborales, comunitarios y sociales.




    Los tiempos actuales exigen más que un profesional competente y ético. Se maneja por diversos teóricos que el concepto de inteligencia responde a un criterio de valor en tanto es una conducta intencionada dirigida a la satisfacción de demandas sociales impuestas por un contexto, en un momento determinado. En este sentido es un hecho que en el presente no solo se nos evalúa por lo que sabemos acerca de un dominio específico, sino además por la manera en que lidiamos con la afectividad respecto a nosotros mismos y los demás. Este nuevo criterio centra su atención en cualidades personales como el autodominio, formar equipo y adaptarnos a los cambios, que marca diferencias entre aquellos con igual preparación o con similares coeficientes intelectuales.




    En respuesta a esta demanda aparece la teoría de la inteligencia emocional partiendo de la idea que el manejo adecuado de las propias emociones y la de los demás, constituye un recurso inteligente, el objetivo es reconocer la participación de las emociones en el logro de un desempeño exitoso.




    La inteligencia emocional que es entendida como “la capacidad de reconocer nuestros propios sentimientos, los sentimientos de los demás, motivarnos y manejar adecuadamente las relaciones que sostenemos con los demás y con nosotros mismos”.64




    

      64 Goleman, Daniel: La Práctica de la Inteligencia Emocional, Editorial Kairos, Barcelona, España,1998, p. 430.


    




    Es por ello que los objetivos del presente trabajo están encaminados a realizar un breve acercamiento al desenvolvimiento ético en el desempeño profesional del abogado y cómo incide en él su formación social. Sería entonces comprensible analizar también cómo la fuerza de una regulación impuesta o formal que se ejerce en diferentes ámbitos morales en detrimento de la autorregulación y la motivación personal puede dar lugar a la instalación de una doble moral, es decir incongruencia entre el discurso verbal y el comportamiento moral efectivo, un distanciamiento entre lo que pienso, digo y hago, ya que la moral viene desde adentro y no precisamente desde afuera. Se intenta razonar también como puede influir en ello la inteligencia emocional que tenga cada individuo y el uso que de la misma realice.




    Desarrollo




    El funcionamiento de la sociedad como sistema resulta asegurado por normas sociales y jurídicas, las cuales se caracterizan por regular las relaciones entre los hombres. Ellas modelan y determinan la conducta general de las personas y, en consecuencia, respaldan y fortalecen el orden social como sistema de relaciones sociales imperantes. El conocimiento de esas reglas contribuye en buena medida a la autorregulación y ordenamiento de las relaciones sociales. Por consiguiente, el deber de comportarse del modo reclamado por los referidos cánones constituye la característica esencial de la vida social del hombre. Una conducta socialmente adecuada, por tanto, es aquella que coincide con el orden preestablecido, con el sistema de relaciones imperantes.




    Siendo necesario entonces un acercamiento en el ámbito conceptual entendiendo la “Ética como la ciencia que estudia el origen, la esencia, las leyes de desarrollo y las funciones sociales de la moral, es considerada la teoría científica de la moral, pero no es la moral en sí misma. Reflexiona, analiza y argumenta de forma crítica el actuar moral y la selección de conductas que lleva implícito. Es un saber para actuar, es el análisis teórico del proceder del individuo, tiene como tarea esencial explicar y enseñar la moral, de ahí que cumpla una función eminentemente educativa”.65




    

      65 Pérez Hernández, Lissette: “La Ética aplicada, un saber para actuar”, febrero del 2024, http://www.cubadebate.cu/


    




    La ética es considerada como “la reflexión en torno al modelo de vida del individuo, las conductas, las acciones y los actos en los cuales se involucra en el día a día; en tanto, la ética profesional no solo son las reglas o normas que rigen el comportamiento de un profesional dentro de la sociedad y en su vida laboral, sino más bien, es un compromiso que envuelve no solo a la persona, sino a su profesión”.66




    

      66 Durán Chinchilla Claudia Marcela: Ética Profesional, una responsabilidad humanística, Universidad Francisco de Paula Santander, Ocaña, 28 de diciembre de 2021.


    




    Así mismo se considera la “Ética Jurídica como una de las variantes de la Ética Profesional y debe ser interpretada como la doctrina ética que se ocupa del estudio de los valores, principios y normas morales que caracterizan el trabajo jurídico y demás actividades relacionadas con este”.67




    

      67 González Rodríguez Marta: ″Los valores éticos profesionales del jurista en la sociedad cubana actual″, Revista Cubana de Derecho, no. 17, junio de 2001.


    




    La vigente Constitución de la República de Cuba, proclamada el 10 de abril de 2019, agrupa los valores que conforman el retículo axiológico constitucional, y pueden verse entonces como modos ideales del desenvolvimiento humano en nuestra sociedad para el logro de un desarrollo de excelencia, que llevan consigo, como valía agregada, el resumen de los paradigmas de nuestra Historia.




    En los centros universitarios del país también se han proyectado con relación a la deontología jurídica. En la enseñanza de pregrado, en el curso regular diurno, de la carrera de Derecho, como asignatura optativa se imparte la asignatura de Ética Jurídica. En los fundamentos del programa se hace referencia a que: “(…) se trató de ir a las raíces sociales, políticas y económicas de nuestro proyecto alternativo para destacar en él, el alto aparato ético que está contenido en la mejor tradición de nuestra nación, en sus hitos más cimeros, como el pensamiento martiano y en la obra misma de las generaciones que fueron acumulando nuestros logros actuales y nuestras proyecciones futuras”.68




    

      68 Programa asignatura Ética Jurídica, Universidad de Matanzas, 2021.


    




    La materia tiene como objetivos que los egresados sean capaces, ya sea como jueces, fiscales, asesores jurídicos o abogados, de ser portadores de la ideología y los valores en los que se sustenta nuestra Revolución Socialista. Que los alumnos sean capaces de identificar los problemas éticos de la actividad profesional contemporánea, argumentar sobre la responsabilidad moral de los profesionales y caracterizar la ética del licenciado en derecho. Se les enfrenta a diferentes disyuntivas desde el punto de vista teórico: si son compatibles la competición y la solidaridad, si son correctas las actitudes de criticar la corrupción, pero tolerarla tácitamente, si la ética es relevante para el desarrollo, qué hacer cuando la equidad compromete a la eficiencia, qué impacto puede tener la ética para marcar la diferencia.




    En este sentido la preocupación por las actitudes morales del estudiantado universitario es dable en todo momento. Un turno de clase conducido de manera orgánica y sistemática, con unidad de propósito y de método puede constituir un espacio para el debate sobre diferentes posturas del cómo ser y expliquen los principios y normas que deben regir nuestra actividad profesional. Aunque hay que tener en cuenta que la presencia de valores o formas de comportamiento son aprehendidas, más por el ejemplo constante que por un discurso vacío y grandilocuente. Sigue siendo sin embargo una asignatura optativa, dejada a la elección del estudiante ya preestableciendo que no es básica en la carrera.




    En el contexto del perfeccionamiento de la educación superior que aspira a una formación de profesionales competentes, se impone una formación más integral, que contemple no sólo la formación técnica e incluso de valores, sino, además, de recursos personales que permitan dar respuestas a las demandas de un entorno que exige no solo gestionar los conocimientos, si no, los recursos emocionales que propicien la respuesta que en los distintos escenarios impone la vida profesional.




    En el ámbito laboral también se aprecia la búsqueda del comportamiento ético de los juristas. Las fuentes reales de la ética profesional se encuentran en la conciencia moral individual y en las necesidades sociales que la profesión tiende a satisfacer mientras que las fuentes formales se hallan en los Códigos de Ética que existen en todas las instituciones del sector jurídico. “(…) Se ha generalizado en el mundo moderno la necesidad de su aplicabilidad forzosa mediante una categoría legislativa, en los llamados códigos de ética institucionales en los que, mediante una declaración colectiva y a manera de pacto moral, con sanciones trascendentes a las esferas del derecho positivo, se crea un compromiso colectivo para cumplir normas institucionales, pero realzando la calidad moral y el buen comportamiento”.69




    

      69 Pérez Echemendía, Marzio Luis y Arzola Fernández, José Luis: Expresiones y términos jurídicos, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2009. p. 146.


    




    La ética de los profesionales del Derecho ha sido objeto de regulación y control a través de la historia de la humanidad. Desde los orígenes mismos de la profesión, las organizaciones de abogados han tenido entre sus funciones el control de la ética, ajustándose a los patrones generales que, en el orden cultural, social, económico y político, la sociedad ha dictado en cada momento histórico.




    La Unión Nacional de Juristas de Cuba (UNJC), como organización social de profesionales del Derecho, con un perfil científico profesional tiene entre sus objetivos, contribuir al desarrollo de la conciencia y la educación jurídica de nuestro pueblo, en el espíritu de respeto a las leyes y las normas de convivencia social, a la consolidación del ordenamiento jurídico y a la defensa de los intereses sociales protegidos por la ley.




    Entre los documentos rectores de esta institución está el Código de Ética de los juristas, aprobado en el Cuarto Congreso de la UNJC, el día 25 de enero de 1995. Ratificado en el Quinto Congreso, el día 19 de enero del 2000 y actualizado y aprobado en el Octavo Congreso, el 8 de junio de 2017, que recoge los principios éticos que de manera general deben ser cumplidos por el jurista y que se resumen en: “contribuir al desarrollo de la conciencia jurídica de todo el pueblo y al fortalecimiento de la legalidad; lealtad a la Patria; ser cumplidor de la Ley; tener una conducta personal que le haga acreedor del respeto; actuar diligente; sostener el respeto a las opiniones; mantener discreción; ser ejemplo de probidad y elevación constante de la calidad técnica”.70 Las organizaciones profesionales de juristas desempeñan en la actualidad, en la generalidad de los países, un importante papel en el establecimiento de los esquemas éticos de la profesión y en la aplicación de las medidas coactivas derivadas de las transgresiones que se produzcan, aspecto este último que está relacionado con el control de la colegiación.




    

      70 Código de Ética, UNJC, 2021, p. 2.


    




    Este Código traza los principios éticos que deben caracterizar el desempeño personal y profesional del jurista cubano, con independencia de la específica función que realice, partiendo de identificar como valores fundamentales la fidelidad, la justicia, la honestidad, la imparcialidad, la transparencia, la austeridad, la profesionalidad, la creatividad, la humildad, la solidaridad y el humanismo.




    La Organización Nacional de Bufetes Colectivos (ONBC), como entidad autónoma cuya labor se regula en el Decreto Ley 81/84, de 8 de junio de 1984, expresa que, “en el ejercicio de sus funciones, el abogado contribuye a la realización de la justicia, mediante la observancia y el fortalecimiento de la legalidad socialista, así como a coadyuvar a la educación jurídica de sus representados y de todos los ciudadanos, y al respeto de los derechos establecidos en la Ley”.71 Estos objetivos se complementan en la Resolución No. 142/97, Reglamento del citado Decreto Ley, de fecha 18 de diciembre de 1984, cuando plantea que “entre los fines de la ONBC está cuidar la eficiencia profesional de sus miembros y la observancia de la legislación y la ética en el ejercicio de la abogacía”.72 Entre las causales de la instrucción de un expediente disciplinario por parte de la Junta Directiva Nacional está, cuando un abogado comete la falta de haber sido sancionado por violación de la ética profesional. En el Código de Ética de la ONBC, actualizado en el 2021, mediante su aprobación por los delegados a la Asamblea General de la Organización Nacional de Bufetes Colectivos, se expone que “la abogacía constituye una profesión libre, inspirada y regida estructuralmente por los principios de legalidad y de justicia social”.73




    

      71 Decreto Ley 81/84. Sobre el ejercicio de la Abogacía y la Organización Nacional de Bufetes Colectivos, Documentos Básicos para el trabajo de la ONBC, artículo 2, p. 3.




      

        72 Resolución No. 142/84 del Ministerio de Justicia, Reglamento sobre el ejercicio de la abogacía y la organización nacional de bufetes colectivos, Documentos Básicos para el trabajo de la ONBC.




        

          73 Código de Ética de la ONBC, 2021.


        


      


    




    Nuestra institución tiene propuesta además para el quinquenio 2021-2025, una misión bien definida en la que espera “contar con profesionales con una cultura intelectual y ética”. Según su Visión la ONBC “quiere ser reconocida, en un futuro, como una institución que ha logrado consolidar una fuerza laboral integrada por miembros y trabajadores que compartan objetivos y valores comunes, con un enfoque inclusivo, en un clima organizacional conforme a las normas y principios de nuestra sociedad socialista”. Para lograr cumplir su misión y alcanzar el estado deseado, la Organización se propone trabajar en “tres valores compartidos: profesionalidad, integridad y compromiso social”.




    Esta trilogía recoge de manera acertada los pilares básicos de la ética de cualquier profesión en particular la abogacía, la profesionalidad resume el aspecto técnico, conductual, es decir lo externo; la integridad que se conceptualiza como algo completo, que hace lo justo o dice la verdad, va hacia lo interno del abogado y el compromiso social va a la relación con el entorno, su posición ante lo que le rodea. Son presupuestos axiológicos básicos del ejercicio profesional en un proyecto socialista como el nuestro. Dichos valores tienen como adjetivos ser compartidos y ello debe presuponer ser conocidos e interiorizados, lo cual en ocasiones no sucede.




    En el Manual de Normas y Procedimientos de la ONBC, en su Norma 1, Capitulo 6, con relación al ingreso en nuestra Organización, se plantea en su artículo 1, que “el ingreso como miembro de la ONBC estará supeditado a la necesidad de la prestación de los servicios jurídicos y al cumplimiento por el interesado de determinados requisitos entre los que se encuentran: Tener condiciones morales acordes con los principios de nuestra sociedad, y no haber sido sancionado por delito intencional que lo haga desmerecer en el concepto público ni hallarse sujeto a proceso penal por delito de esa naturaleza”.




    El contenido de este adiestramiento está centrado en la familiarización con: El Decreto-Ley No. 81/84 y su Reglamento, el Código de Ética, el trabajo de los Bufetes Colectivos, su organización, estructura y funcionamiento, así como el conocimiento de las Normas de la ONBC que regulan estas actividades, la actuación del abogado en la Unidad de Bufetes Colectivos y la atención al público. Además de los Parámetros de Calidad a Personas Naturales y aspectos a cumplimentar en la atención de Personas Jurídicas, las Normas y Acuerdos de la JDN referidos al servicio jurídico y se les impartirán Cursos de Ética y Cultura General, y finalmente insertarlos en la práctica profesional con una evaluación de su comportamiento laboral y social, imagen que proyecta, vocabulario, cumplimiento de las normas de educación formal y las relaciones con los clientes y el público.




    Puede apreciarse que existe un elaborado conjunto de documentos que constituye la guía conductual de los juristas en general y los abogados en particular, en su ejercicio laboral, que no deja resquicio (en teoría) para comportamientos inadecuados. La práctica en el trabajo diario de los letrados tiene exigencias particulares como otras tantas profesiones, es decir, aunque exista un conjunto de valores universales y propios de la sociedad en que vivimos y de la que estamos empeñados en construir, se hallan otros cánones particulares en los que son elementales la discreción, honestidad, estricto cumplimiento de las leyes, respeto al derecho ajeno.




    La máxima institución de administración de justicia en nuestro país también es fiel veladora del cumplimiento de las normas éticas, por parte de todos los asistentes en sus sedes judiciales. La Instrucción No. 226/2013, del TSP, que pone en vigor la Metodología para la celebración de actos judiciales civiles, de familia, administrativos y económicos, tiene entre sus objetivos cuidar que prevalezcan los buenos modales en el comportamiento, el adecuado porte y aspecto de los presentes para contribuir al fortalecimiento del clima de orden, disciplina y exigencia en la sociedad cubana, así como “permitir el adecuado cumplimiento de las finalidades del acto, la igualdad y equidad de los justiciables y el respeto debido a todos los intervinientes”.74




    

      74 Instrucción 226/13, Gaceta Oficial de la República de Cuba, extraordinaria, no. 45, 30 de diciembre de 2013.


    




    Cada abogado llega a la ONBC con su propio sistema de valores bien definidos y debe desenvolver su quehacer laboral conjugando lo mejor del mismo con los valores propios de la Organización. Un miembro de nuestra institución tiene el compromiso de salvaguardar los intereses colectivos frente a cualquier interés individualista, ser enemigo intransigente de la negligencia y la indolencia, que son los mejores aliados de las conductas antiéticas.




    Los efectos negativos que pueden provocar en la población la falta de ética de un abogado, desencadenarían desánimo, desaliento, desorientación y desconfianza, lo cual conlleva al descrédito.




    No se puede dejar de tener en cuenta, si se quiere hacer un análisis real y efectivo del comportamiento ético de los letrados que, con el decursar de los tiempos, las valoraciones éticas han sufrido variaciones según los períodos históricos. “La ética es expresión de esta adaptación al ambiente, por lo tanto, resulta algo continuo y progresivo: las reglas de la conducta se transforman a medida que mudan las circunstancias del ambiente, porque representan cabalmente las condiciones de la existencia de la sociedad”,75 y por tanto la manera de los abogados de visualizar una misma institución jurídica o un mismo hecho y hasta de los cambios y aceptación de sus formas de vestir.




    

      75 Carreras Cuevas, Delio J.: Cultura para el abogado, Ediciones ONBC, Ciudad de La Habana, 2004, p. 33.


    




    Los nuevos tiempos siempre conllevan nuevas exigencias, la aspiración de lograr la excelencia profesional, encontrar la tan recurrida clave del éxito, ha llevado a redefinir muchos conceptos, incluyendo la inteligencia emocional como una capacidad necesaria para el logro de la perfección.




    Varios son los autores en la literatura universal que han abordado el tema de la inteligencia emocional, y aun cuando las definiciones no son exactas sí existen elementos identificativos; según Weisinger: “inteligencia emocional es el uso inteligente de las emociones, de forma intencional, hacemos que nuestras emisiones trabajen para nosotros, utilizándolas con el fin de que nos ayuden a guiar nuestros comportamientos y a pensar de manera que mejore nuestros resultados”.76




    

      76 Inteligencia emocional para el trabajo del directivo, p. 6.


    




    Cooper y Sawaf conceptualizan “la inteligencia emocional como la capacidad de sentir, entender y aplicar eficazmente el poder y la agudeza de las emociones como fuente de energía humana, información, conexión e influencia”.77




    

      77 Inteligencia emocional para el trabajo del directivo, p. 6.


    




    Una definición más completa la ofrece Goleman que define a “la inteligencia emocional como la capacidad de reconocer nuestros propios sentimientos, los sentimientos de los demás, motivarnos y manejar adecuadamente las relaciones que sostenemos con los demás y con nosotros mismos, se trata de un término que engloba habilidades muy distintas, aunque complementarias, a la inteligencia académica, la capacidad exclusiva cognitiva medida por el coeficiente intelectual”.78




    

      78 Inteligencia emocional para el trabajo del directivo, p. 6.


    




    En todas estas definiciones el centro radica en las emociones, cómo se identifican, se controlan, y se utilizan de manera productiva.




    Partiendo de la definición de Goleman la inteligencia emocional implica la habilidad de controlar sentimientos y emociones propios y de los demás, por tanto, se hace necesario disponer de habilidades que nos permitan reconocer, comprender, emplear y gestionar las emociones, tanto para resolver problemas como para regular nuestro comportamiento. La inteligencia emocional se puede alimentar, desarrollar y aumentar, no se trata de una cualidad que se tiene o no se tiene.




    Se debe entonces hacer una distinción que en algunos momentos tiende a confusión, los conceptos de conocimiento e inteligencia. Conocimiento es un acumulado dinámico de conceptos, operaciones e instrumentos, mientras que la inteligencia es una capacidad, un sistema integrado de cualidades de la personalidad que se manifiestan en las acciones para solucionar problemas. No siempre la persona más inteligente resulta siendo la más exitosa.




    Se vive una época realmente convulsa, una época en la que el egoísmo, la violencia y la mezquindad espiritual parecen socavar la bondad de las vidas, de ahí la importancia de la inteligencia emocional, porque constituye el vínculo entre los sentimientos, el carácter y los impulsos morales, existiendo una fuerte evidencia de que las actitudes éticas fundamentales se asientan en las capacidades emocionales subyacentes, concluyendo que quienes se hallan a merced de sus impulsos, quienes carecen de autocontrol, padecen de una deficiente moral, porque la capacidad de controlar los impulsos constituye el fundamento mismo de la voluntad y del carácter.




    Las principales dimensiones en que actúa la inteligencia emocional del ser humano son: las aptitudes personales o el área intrapersonal que son, el autoconocimiento, autocontrol y la automotivación; y las aptitudes sociales o el área interpersonal donde se encuentra la empatía y el manejo de las relaciones o habilidades sociales.




    El autoconocimiento es el reconocimiento de la vivencia emocional, es el logro de la autoconfianza y la capacidad de una adecuada autoevaluación de las debilidades y fortalezas, la capacidad que se tiene para identificar los propios estados internos. Las aptitudes emocionales que se manejan son: conciencia emocional, valoración adecuada de uno mismo, confianza en uno mismo, reconocer las propias emociones y sus efectos, fortalezas, debilidades y seguridad en lo que se hace.




    Conocer las debilidades profesionales es también un buen uso de la inteligencia emocional, no es asumir un servicio por cumplir un plan, ni es tampoco negarse al crecimiento profesional, se debe tener la capacidad de comprender la necesidad de sobreponerse a las propias debilidades.




    El autocontrol es el logro del equilibrio emocional, mantener la calma en situaciones críticas, incluye la confiabilidad, manteniendo normas de integridad y honestidad con nosotros mismos.




    En la actividad profesional de cualquier letrado, se pueden enfrentar retos en la prestación de los servicios que resultan en ocasiones difíciles y complejos. Asumir, por ejemplo, la defensa de imputados en aquellos delitos que por su naturaleza son repudiados unánimemente por la población, pero con el uso adecuado de las referidas habilidades podría prepararse técnicamente para asumir la defensa, siendo honestos consigo y manteniendo normas de integridad. Sólo haciendo uso de un excelente manejo de habilidades de inteligencia emocional y valores éticos lograremos atender al cliente con ecuanimidad, profesionalidad y darles una respuesta acorde a sus intereses, sin que se contrapongan con los valores éticos y sociales.




    Con la automotivación se ordenan las emociones al servicio de un objetivo, es la capacidad de conducir los estados emocionales, se incluye compromiso, iniciativa y optimismo, motivación al logro, el esfuerzo por mejorar o satisfacer un criterio de excelencia, tenacidad para la consecución de los objetivos.




    Esta dimensión resulta típica de una persona de éxito y debe primar en el comportamiento de todo profesional y máxime de los abogados, automotivarse para el crecimiento profesional debe ser una primicia, esforzarse por brindar un servicio de excelencia, conseguir los objetivos, cumplir la Misión de la ONBC.




    Lograr conocerse a sí mismos, sus estados anímicos, sus emociones para tratar de controlarlas. Las aptitudes sociales o del área interpersonal son las que el hombre tiene que afianzar en sus relaciones sociales y es a criterio de las autoras, de suma importancia para el ejercicio profesional del abogado.




    La empatía hace alusión a los sentimientos, necesidades y preocupaciones ajenas, capacidad de ser sensible y legitimar el sentimiento ajeno, captar los sentimientos y necesidades de otros. Aquí se incluye ayudar a los demás a desarrollarse y la orientación al servicio, comprensión de los demás, aprovechar la diversidad.




    Las aptitudes de la inteligencia emocional son independientes, cada una aporta una contribución, interdependientes cada una depende hasta cierto punto de la otra; jerárquicas una sirve de base a la otra, ejemplo el autoconocimiento es crucial para el autocontrol y a su vez esta para la automotivación; todas las aptitudes son necesarias, pero no suficientes, poseer una de las facultades no garantiza que desarrollemos todas las aptitudes sociales.




    El sistema de la inteligencia emocional se relaciona con el desempeño que tienen las emociones en el comportamiento humano, las emociones pueden proporcionar energías para estimular desempeños y resultados relevantes, consiste en desarrollar capacidades para identificar en nosotros y en los demás y manejarlas adecuadamente.




    Las aptitudes de la inteligencia emocional, separadamente, no son nada nuevo, sus contenidos han sido objeto de estudio y capacitación, que diferentes investigaciones evidencian que puede proporcionar niveles de efectividad superior, en las tareas de dirección, en las relaciones interpersonales, y en el funcionamiento de las organizaciones.




    En cuanto al manejo de relaciones o habilidades sociales, implica manejar las emociones de los demás, capacidad para inducir respuestas deseables en los otros, negociar y resolver los conflictos, es el logro de la efectividad en el intercambio social, incluye influencia, liderazgo, manejo de conflictos, colaboración y cooperación e incluso habilidades de equipo.




    En la figura del abogado debe primar esta dimensión de la inteligencia, en su actuar asesora, defiende y representa, los intereses de otro, pero tiene que tener esta capacidad de sentir y conocer los sentimientos ajenos y captar sus necesidades, “representar o dirigir, con la máxima diligencia, a quienes requieran su asistencia técnica en procesos judiciales, arbitrales, administrativos y laborales; y ejercer las defensas penales de oficio de acuerdo con las normas establecidas al respecto”.79




    

      79 Decreto Ley no. 81, artículo 18, p. 11.


    




    Este precepto normativo obliga ser diligentes en la tramitación de los asuntos, y si logra entender que para el cliente de los servicios de un bufete colectivo, su problema es su mayor preocupación, su mayor desvelo, y si con el actuar profesional ellos comienzan a percibir que puede arribarse a una solución, estarían siéndose empáticos con los clientes; lo cual no quiere decir, ni puede interpretarse como que con el actuar diligente el cliente obtendría todo lo que quiere, pues con relación a su criterio profesional el abogado es independiente, tanto en el ámbito de la representación como en el de la asesoría; tal independencia es oponible ante instrucciones de los propios clientes, otros colegas o superiores”. Son principios del Código de Ética de nuestra Organización que enfatizan esta posición.80




    

      80 Código de Ética de la ONBC, 2021, artículo 5b.


    




    En el diario actuar profesional se tiene que hacer un adecuado uso del manejo de las relaciones con la intención de satisfacer los intereses de los clientes y se debe hacer a través de la influencia a ejercer sobre los representados o defendidos, y cuando se hable de influencia se hace desde el punto de vista profesional, que comprendan que los criterios que se les ofrecen son los que le ayudarían con sus pretensiones. Desde la primera entrevista, desde la primera consulta, hay que saber manejar capacidades y habilidades.




    Utilizando estos recursos por ejemplo en las audiencias civiles que nos permite el actual Código de los Procesos, en su artículo 535.1 “una vez contestada la demanda o reconvención, en su caso, o vencidos los plazos para hacerlo, el tribunal puede convocar a las partes a la audiencia preliminar” y en su artículo 538.1, “la audiencia preliminar tendrá el cometido de: inciso d) conciliar todos o algunos de los puntos controvertidos, siempre que la naturaleza de las pretensiones formuladas tengan carácter disponible o derivar a la mediación en los casos que proceda”.81 También en los procesos penales que hoy permite la Ley del Proceso Penal, en su artículo 18.3, que “la conciliación o el acuerdo puede gestionarse por la autoridad actuante con la participación voluntaria del imputado, la victima o el perjudicado y los defensores designados, en su caso, mediante un proceso de dialogo y comunicación, con el propósito de conseguir el resarcimiento y la solución del conflicto desde una perspectiva justa para los intereses de las partes”.82




    

      81 Código de Procesos. Ley 141/21, Gaceta Oficial de la República de Cuba, no. 138, ordinaria, 7 de diciembre de 2021.




      

        82 Ley del Proceso Penal. Ley 143/21, Gaceta Oficial de la República de Cuba, no. 140, ordinaria, 7 de diciembre de 2021.


      


    




    Sin dudas un desempeño ético completado con el manejo de habilidades desarrolladas con inteligencia emocional conllevaría a la verdadera excelencia en los servicios jurídicos que se prestan en los bufetes colectivos.




    Los valores éticos no son, en cuanto a la profesión de abogado, conceptos estáticos o inmutables, sino paradigmas morales forjados en la larga historia de la abogacía, que continúan fecundándose y creciendo al calor de la evolución y el progreso de la humanidad.83




    

      83 Código de Ética de la ONBC, 2021.


    




    La figura del abogado juega uno de los papeles más importantes en el escenario jurídico actual; para cumplir cabalmente con las funciones que nos son atribuidas, asesorar, representar y defender, no sólo debemos conocer la ley, también se hace necesario cumplir cánones éticos que nos permitan cumplir con nuestro deber atendiendo al valor que representa la justicia y unidos indisolublemente a estos principios éticos, debe estar la habilidad de conocer y manejar nuestros sentimientos y conocer perfectamente los de los demás, lo cual nos va a permitir prestar un mejor servicio profesional a nuestros clientes. 




    Conclusiones




    

      	
• El marco legal para el cumplimiento de las normas éticas en el desarrollo profesional del abogado está debidamente concebido, estando su correcta aplicación y utilidad en la comprensión colectiva.




      	
• La postura ética de los aspirantes al ingreso en la ONBC y sus propios miembros está determinada por el tamiz de su formación personal y social.




      	
• La regulación impuesta, sin una autorregulación efectiva, tiende a fomentar un doble rasero en el actuar de los profesionales del derecho.




      	
• La inteligencia emocional y la ética están estrechamente relacionadas, ya que las habilidades emocionales son bases que solidifican las posturas éticas en el quehacer profesional y social del abogado.




      	
• Cultivar la ética y desarrollar la inteligencia emocional de los abogados debe ser un proceso permanente y sistemático.




      	
• La ONBC como organización que agrupa a los abogados de bufetes colectivos del país, debe incentivar el estudio de la inteligencia emocional y propiciar cursos a fin con la materia. 
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